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			Capítulo Uno 

			–Por favor, las jóvenes solteras al centro del salón. ¡La novia va a lanzar el ramo! 

			Sophie Gruebella, cruzando las manos sobre el regazo de su vestido verde esmeralda, miró al maestro de ceremonias y luego a las chicas que se hacían sitio para atrapar el ramo de novia. 

			No, de eso nada. Aunque estaba contenta de que su amiga hubiera encontrado al hombre perfecto, ya que Wendy y Noah hacían una pareja fabulosa… particularmente en aquel momento, mientras él la besaba en los labios y Wendy apartaba la cola de su vestido blanco, preparándose para lanzar el ramo a las emocionadas jovencitas, para Sophie aparecer en la boda había supuesto un enorme esfuerzo. 

			Prácticamente todo el mundo sabía que la habían dejado plantada tres meses antes. Su auto-medicación había consistido en sobredosis de cualquier cosa que llevara chocolate y un ciclo de comedias románticas en DVD, cuyos finales felices la deprimían aún más. Había engordado cinco kilos… y eso sólo bajo los ojos. 

			La humillación y el dolor de ser plantada por una mujer más joven, más delgada y más guapa empezaban a ser soportables; ya no estaba enamorada de Ted, afortunadamente. Pero siendo una persona más tímida que segura de sí misma, el golpe para su autoestima había sido devastador. Y la idea de que pudiera volver a enamorarse o ponerse a la cola para atrapar un ramo de novia la hacía sentir enferma. 

			Una musiquita romántica sonaba por todo el salón de baile, decorado con manteles de lino blanco, flores y candelabros de cristal. 

			–Última oportunidad, señoritas –anunció el maestro de ceremonias–. ¿Quién atrapará el ramo? ¿Quién será la siguiente? 

			Sophie suspiró. ¿Sería ella algún día tan feliz como lo eran Wendy y Noah aquel día? ¿Podría arriesgar su corazón de nuevo? Aunque le dolía admitirlo, no lo creía. Y ninguna boda, por extravagante que fuera, garantizaba un final feliz. 

			Mientras pensaba todo eso, una atractiva figura masculina pasó delante de ella. Y, por un momento, la sensación de vacío en el estómago desapareció. Guapo estilo 007, el hombre se detuvo a su derecha. La chaqueta del esmoquin destacaba la anchura de sus hombros mientras sacaba un móvil del bolsillo. Las piernas separadas, la expresión decidida, el hombre miró su reloj, sacudió la cabeza y, después de murmurar algo indescifrable, cortó la comunicación. 

			¿Una llamada de trabajo? Raro una noche de sábado y en medio de una boda. Sophie miró alrededor. Su novia debía de estar en el grupo de las que esperaba atrapar el ramo. Porque los hombres tan guapos como él siempre tenían novia… y no especímenes bien rellenitos como ella precisamente. 

			Sophie apartó su copa. 

			De hecho, era hora de marcharse. 

			Pero mientras guardaba en el bolso unos bombones de chocolate en forma de corazón, oyó un grito colectivo y, de repente, algo cayó sobre su regazo. Sophie lo miró, atónita. 

			¿Cómo podía haber caído allí el ramo de Wendy? Y, sobre todo, cielos, ¿dónde podía esconderse? 

			Con todos los ojos clavados en ella, Sophie se encogió en la silla mientras el maestro de ceremonias gritaba: 

			–¡Buen lanzamiento, Wendy! Vamos a darle un aplauso a la tímida jovencita. 

			Escuchando los aplausos, Sophie intentó sonreír, incluso logró saludar con la mano. Cuando por fin terminó el espectáculo y las parejas empezaron a reunirse, sus amigas Penny Newly y Kate Tigress se acercaron a la mesa. 

			Penny, con un vestido de lentejuelas con escote de vértigo, hizo un puchero. 

			–No lo entiendo. ¿Por qué querrías tú atrapar el ramo? 

			Kate le dio un manotazo. 

			–No seas mala. 

			Penny hizo una mueca, frotándose el brazo dolorido. 

			–Sólo quería decir que ahora mismo está soltera. Es un desperdicio. 

			Desde el instituto, Penny había sido conocida por su hermosa melena rubia, sus generosos pechos y su falta de tacto. En cualquier caso… 

			Sophie suspiró. 

			–Tienes razón. No creo que yo vaya a ser la siguiente en casarme. 

			Kate apretó su mano. 

			–Encontrarás a alguien, Soph. Ya lo verás. Un hombre que será prácticamente tu gemelo. 

			–¿Podré encontrar un gemelo sin michelines y sin estos pelos? 

			Y, preferiblemente, con un cuerpazo, claro. 

			Sophie observó entonces como el agente 007 a su derecha cruzaba unos impresionantes brazos sobre un igualmente impresionante torso. ¿Dónde estaría la novia? 

			Como la buena peluquera que era, Kate rescató un rizo que había escapado de su moño. 

			–¿Qué pelos? Estos rizos son preciosos. Y si te cortas un centímetro, te mato. Deberías lucir lo que tienes en lugar de intentar esconderlo. 

			–Y cuando la ropa vuelva a quedarte bien –intervino Penny, tan delicada como siempre–. En fin, siempre has sido bastante guapa. 

			Mientras Kate la fulminaba con la mirada y la música volvía a sonar, sus respectivos novios, dos hermanos a los que habían conocido un mes antes, aparecieron para llevárselas. 

			Sophie se mordió los labios, intentando contener las lágrimas que amenazaban con asomar a sus ojos. Kate tenía buenas intenciones, pero ella no quería compasión. Y, francamente, estaba harta de sentirla por sí misma. 

			Sí, recientemente la habían dejado plantada. No, no era Miss Universo. La verdad era que seguramente nunca encontraría el amor, pero mucha gente no lo encontraba nunca. A lo mejor, en lugar de encontrar campanas de boda lo que debería hacer era encontrarse a sí misma. 

			Y seguramente no sería tan malo. Mirando hacia atrás, podía ver que la Sophie que había estado con Ted era una pálida imitación de la mujer que ella quería ser. Había sido una sombra, un apéndice que decía que sí a todo y nunca discutía nada. La historia de su vida, en realidad. 

			Pero eso se había terminado. Empezando en aquel mismo instante. Lo último que necesitaba era un marido que le pusiera límites, reglas. 

			Decidida, Sophie se levantó de la silla. Estaba harta de preocuparse por lo que pensaran los demás. 

			No había dado dos pasos hacia la salida cuando alguien la tomó del brazo. Sorprendida, se dio la vuelta y, cuando levantó la cabeza, su estómago hizo una pirueta al ver unos ojos azules clavados en ella. 

			El hombre del móvil, de los hombros y del torso, puso el ramo de novia en su mano. 

			–Se te ha caído. 

			Mientras ella absorbía el calor de sus dedos, esa voz ronca, una mezcla de acero y visón, vibró por todo su cuerpo. Y cuando miró su boca, el suelo pareció abrirse bajo sus pies. 

			Afortunadamente, antes de que pudiese hacer el más completo de los ridículos, el cerebro de Sophie decidió ponerse a funcionar otra vez. 

			Sólo estaba siendo amable devolviéndole el ramo, pensó. 

			–Quédatelo tú. Para tu novia. 

			«O tu mujer». 

			–No tengo novia –él tomó el ramo y lo dejó sobre una mesa–. De hecho, estaba preguntándome si te gustaría bailar conmigo. 

			Sophie parpadeó, estupefacta. ¿Bailar con él? ¿Bailar con el agente 007? ¿Sería una broma? Pero cuando lo miró a los ojos de nuevo la vibración sexual que había empezado cuando rozó su mano empezó a viajar por sus venas como un incendio. 

			Enganchada a esos ojos azules, levantó un hombro y luego lo dejó caer. 

			–Estaba a punto de marcharme. 

			Él tomó su mano. 

			–Entonces, afortunadamente, he llegado a tiempo. 

			Cuando llegaron a la pista de baile, sin decir una palabra, puso una mano en su espalda y empezó a bailar. 

			Consciente de cómo se movían sus pies, como programada para seguirlo, Sophie intentó relajarse contra el duro torso masculino. 

			«No te emociones demasiado. Es sólo un baile». 

			–Llevas un vestido precioso –dijo él, con su voz aterciopelada. 

			Con la mejilla prácticamente apoyada en su hombro, Sophie se derritió un poco más. 

			–Hacía mucho tiempo que no me lo ponía –murmuró, intentando no pensar que parecía el gigante verde de las latas. 

			Pero le había gustado el vestido, pensó. ¿Habría cambiado su suerte? ¿Y hasta qué punto? Estaba segura de no haberlo visto antes. ¿Habría mencionado Noah a aquel hombre alguna vez? ¿Sería un compañero del banco, quizá? 

			¿Y por qué estaba haciéndose tantas preguntas? Supuestamente, había renunciado a los hombres. 

			Al menos, recordaba haber pensado algo por el estilo… 

			–Un vestido de fiesta no es algo que la gente se ponga todos los días. 

			No, pero… 

			–El esmoquin te sienta de maravilla –se atrevió a decir. 

			–No había ido a una boda en mucho tiempo, pero lo desempolvo de vez en cuando –sonrió él–. Ha sido una boda bonita, ¿verdad? La ceremonia, los brindis… el vals de los novios. 

			Sí, todo perfecto. Incluso el Rolls Royce que los llevó al banquete. 

			–Todo esto debe de haber costado una fortuna –comentó Sophie. 

			–Seguro que Noah piensa que merece la pena. 

			–Wendy también. 

			Como sus padres habían fallecido, fueron los novios los que tuvieron que cargar con todos los gastos. Y sólo el vestido de novia, de diseño, había costado un dineral. 

			–No pareces muy convencida. ¿No crees que una boda tradicional, con su banquete y su tarta nupcial, merezca la pena? 

			Sophie apretó los labios. 

			–Mi opinión no cuenta. No es mi día. 

			–¿Y si lo fuera? 

			Ella contuvo un suspiro. Debería sentirse entusiasmada por la feliz pareja, pero… 

			Unos minutos antes se había prometido a sí misma salir de su depresión y vivir un poco pero, a pesar del hombre misterioso, aún le quedaba mucho por hacer. 

			–No soy la persona más adecuada para contestar a eso. 

			–¿Por lo que tu amiga ha dicho hace un momento? 

			A Sophie se le encogió el estómago. 

			–¿Has escuchado la conversación? 

			Él levantó una ceja. 

			–He oído suficiente. 

			«Cuando la ropa vuelva a quedarte bien. Eres bastante guapa. Es un desperdicio». 

			Las mejillas le ardían de rabia y humillación. Sophie hizo una mueca, imaginando que tenía una F de «Fracasada» grabada a fuego en la frente. 

			–¿Por eso me has pedido que bailase contigo? ¿Porque te doy pena? 

			–Al principio un poco. Hasta que te vi de cerca. 

			Ella parpadeó. ¿Eso era un cumplido? ¿La atracción que imaginaba había entre ellos sería real? 

			–¿Y ahora? –preguntó. 

			–Ya he contestado a tu pregunta. Es tu turno de contestar a la mía. ¿Cómo imaginas el día de tu boda? 

			Su mirada la desafiaba a no contestar y, maldita sea, Sophie se echó atrás. Pero no como lo habría hecho en el pasado. Podía sentirse como en un sueño entre los brazos de aquel hombre, pero no podía olvidar que era por pena por lo que estaba allí. 

			La gordita, desgraciada y apocada Sophie. Estaba harta de verse de esa forma, siempre preocupada por su aspecto y por cómo la veía la gente… incluyendo hombretones como aquél. 

			¿Quería una boda tradicional? 

			–Hasta esta noche habría dicho que sí –contestó, con toda sinceridad–. Quería una gran boda con una tarta tan enorme como la factura. 

			–¿Y ya no? 

			Sophie sonrió. 

			–La verdad es que siempre he soñado con una boda en la playa. Una fiesta en la que la gente no tenga que ir vestida de fiesta y pueda hundir los pies en la arena. Si algún día me caso, claro. 

			–¿No quieres un marido, una familia? 

			–¿Es tan raro que una mujer admita no querer casarse? 

			–Francamente, sí. Son los hombres, no las mujeres, los que normalmente huyen del altar. 

			–¿Eso lo dices pensando en tus predilecciones? 

			¿Sería un donjuán?, se preguntó. Desde luego, tenía el equipamiento adecuado para serlo. 

			–La verdad es que tengo una boda planeada para el futuro… con una tarta nupcial y una factura enorme. 

			Muy bien, ahora no entendía nada. 

			–¿No tienes novia, pero vas a casarte pronto? 

			–He elaborado una larga lista de requisitos. Simplemente, tengo que encontrar a la mujer que los cumpla todos. 

			Sophie soltó una risita. 

			–¿Una lista de requisitos? Lo dirás de broma, ¿no? 

			Su mirada seria le decía que no. 

			–Lidio todos los días con parejas infelices que se casaron sin saber si eran compatibles a largo plazo. Hice la lista para un cliente hace unos años, para ayudarlo a no cometer el mismo error dos veces. 

			¡Y ella pensando en límites! Casi le daba pena su futura novia. ¿Qué clase de persona querría controlar algo tan imprevisible como el amor? 

			–¿Qué eres, psicólogo? 

			–No, abogado. Especializado en divorcios. 

			–¿Un abogado con una lista de requisitos para encontrar esposa? –su expresión habría sido condescendiente si no fuera tan simpática–. Nunca había oído nada menos romántico. 

			–Imagina a una pareja peleándose por la casa, el coche, usando a los niños como arma arrojadiza. Amor impulsivo, matrimonios frívolos… a menudo acaban en frustración, remordimientos y odio. 

			Ella estaba frustrada y triste después de lo de Ted y tenía serios problemas para creer en los finales felices, pero… 

			–Lo siento, pero si tuviera que elegir, preferiría enamorarme locamente. 

			–En ese caso, tienes razón. No deberías casarte. 

			«Contigo no, desde luego». 

			Sophie intentó redoblar sus defensas contra el calor que irradiaba el cuerpo masculino. 

			–Tendrías que encontrar a alguien muy especial para que cumpliese todos esos requisitos. 

			–Ah, pero es que encontrar a alguien especial es precisamente la cuestión. 

			Mientras Sophie intentaba olvidarse de las diferencias de opinión, el roce de sus caderas provocó un calorcito en el vientre. Nerviosa, cerró los ojos, intentando controlarse. 

			¿Debía respetar la visión cínica de aquel hombre sobre el matrimonio? En otra ocasión lo habría hecho, pero cuando ese ramo cayó sobre su regazo algo había cambiado en ella. Era como si hubiera crecido, como si se hubiera liberado y ahora no podía volver a mostrarse apocada. 

			–¿Y si te enamoras pero ella no cumple, por ejemplo, tres requisitos de la lista, la mandarías a su casa? 

			–Sería lo mejor. La relación no podría funcionar. 

			A Ted y a ella les gustaban las mismas cosas. Sus padres habían empezado compartiendo los mismos intereses… y ahora apenas se hablaban. Por otro lado, sus abuelos no tenían nada en común, pero aún se miraban con cara de enamorados y siempre iban de la mano. 

			Intereses comunes. Sin intereses comunes. La lógica de aquel hombre tenía muchos fallos. 

			–Yo creo que encontrar a la persona adecuada es más una cuestión de suerte que otra cosa. 

			–Si tú lo dices… 

			Sophie apretó los labios. No, no iba a preguntar. Se mordería la lengua antes de darle esa satisfacción. 

			Pero la pregunta se le escapó de todas formas: 

			–¿Cuál es el primer requisito de esa lista tuya? 

			Él la miró, irónico. 

			–Alguien que no discuta conmigo. 

			Sophie puso los ojos en blanco. Guapo o no, aquel hombre era insufrible. ¿Por qué prolongar la tortura? Se lo pondría fácil, pensó, dando un paso atrás. 

			–Pues entonces estás bailando con una chica que no te conviene. 

			–¿Por qué? ¿Porque tenemos ideas diferentes sobre cómo debe conocerse una pareja, cortejarse y luego celebrar su unión? De hecho, hablamos de todo lo necesario para asegurarse un compañero de por vida. 

			A Sophie se le encogió un poco el corazón. Un compañero de por vida… un sueño imposible. 

			–El problema es –siguió él– que me gusta bailar contigo –cuando apretó su cintura, una ola de calor la recorrió entera–. Pero sólo es un baile. Nada de romances, nada de corazones rotos. No corremos ningún riesgo. 

			Sophie por fin dejó escapar el aire que quemaba sus pulmones. No le gustaba admitirlo, pero tenía razón. Aunque eso de la lista le pareciese una bobada no tenía por qué lanzar el guante. Era asunto suyo. Claro que la nueva Sophie, más segura de sí misma, necesitaba tiempo para acostumbrarse. 

			–¿Firmamos una tregua? –sonrió él. 

			–Sí, claro. ¿Por qué no? 

			–Yo necesito un poco de aire fresco. ¿Quieres que salgamos un momento al jardín? Algo absolutamente platónico, claro. 

			Sophie vio un brillo de humor en sus ojos. 

			¿Debería decir que sí? A ella no le afectaba su lista, no podía imponerle nada. Además, la compañía de aquel hombre era lo más estimulante que le había pasado en mucho tiempo. Si no tenía nada mejor que hacer, a ella le pasaba lo mismo. Y, después de esos minutos de acaloramiento, un poco de aire fresco estaría bien. Volver a ver Cuatro bodas y un funeral podía esperar. 

			De modo que dejaron el ruido de la fiesta atrás y salieron al jardín, adornado con pérgolas de limoneros e hibisco, para llegar a una terraza desde la que podía verse el famoso puente de Sidney. 

			Apoyándose en la barandilla de piedra, él se cruzó de brazos y la miró a los ojos. 

			La brisa del mar movía su flequillo dándole un aspecto travieso y el corazón de Sophie se aceleró. Aunque fuera insufriblemente superior, tenía que admitir que James Bond no podría compararse con él. 

			–¿Cuándo decidiste que querías casarte? 

			–Esta noche. 

			Ella levantó una ceja. 

			–¿Eso lo dice un hombre que no actúa por impulso? 

			La sonrisa masculina decía: touché. 

			–Conozco a Noah desde la universidad. Habíamos perdido el contacto hasta hace poco, pero ver que ha sentado la cabeza me ha hecho pensar que también yo empiezo a hacerme mayor. Quiero una esposa, un hijo. Y es el momento –luego se volvió para admirar la vista, apoyando los antebrazos en la barandilla–. ¿Y tú? Seguro que en algún momento querrás tener hijos. 

			Sophie se apoyó también en la barandilla. Normalmente no hablaría de cosas tan personales con un extraño. Aunque había estado años saliendo con Ted, nunca tocaron el tema de los biberones y los pañales. 

			Pero ¿no había decidido dejar de ser apocada? ¿Qué había de malo en compartir sus opiniones con aquel hombre? De hecho, había escondido tantas cosas de sus amigas y colegas durante los últimos tres meses que sería un alivio decir en voz alta lo que sentía de verdad. 

			–Me encantan los niños –le confesó. Ésa era una de las razones por las que se había hecho profesora–. Y siempre había pensado que cuando llegase el momento, cuando encontrase a la persona adecuada… 

			Cuando la encontrase… ¿o quería decir si encontraba a la persona adecuada? 

			Una cosa era segura: sólo daría el «sí, quiero» cuando estuviera convencida de haber encontrado al hombre de sus sueños. Y en aquel momento, por triste que fuera, no lo veía en su futuro. 

			–Supongo que, por el momento, he dejado a un lado los planes de tener una familia. 

			–Mientras yo estoy pensando todo lo contrario –dijo él–. Parece que, de nuevo, no estamos de acuerdo. 

			Sophie se apartó de la barandilla. Ya había tomado aire suficiente. 

			–Bueno, espero que encuentres a una mujer que cumpla con esa lista de requisitos. Gracias por el baile. 

			–¿Dónde vas? 

			–A casa –contestó ella. 

			La esperaban sus galletas de chocolate. Ya volvería el lunes al gimnasio. Con un poco de suerte, un cuerpo nuevo la ayudaría a reforzar una nueva personalidad. 

			–¿Vas a dejar que te vean marcharte sola? 

			Sorprendida, Sophie se encogió de hombros. 

			–Es lo que iba a pasar. He venido sola. 

			–Pero hay una alternativa. 

			–No tienes por qué acompañarme. 

			Él dio un paso adelante, su dinámica silueta arrebatadora a la luz de la luna. 

			–Yo tenía en mente algo más llamativo. 

			Sophie hizo un gesto con la mano. 

			–Fuera lo que fuera, ya me has prestado suficiente atención por una noche. 

			Sonriendo, él la obligó a caminar de espaldas hacia la puerta. 

			–¿Qué tienes en mente? 

			–Una dulce venganza. 

			En cuanto entraron de nuevo en el salón, la levantó con sus poderosos brazos… y el aire escapó de sus pulmones. Estaba como flotando. Aquello tenía que ser un sueño. Esas cosas no pasaban en la vida real. Pronto sonaría el despertador, estaba segura. 

			–¿Se puede saber qué haces? 

			–Dándole a tu amiga un mutis que no olvide nunca. 

			–¿Vas a llevarme en brazos delante de todo el mundo? 

			–¿Qué hay de malo? 

			Aparecer así desde luego causó sensación. Fue como un tsunami; todas las cabezas, una por una, se volvieron para observar la escena… ella en los brazos de su caballero como una damisela en apuros. Penny y Kate se quedaron como estatuas. 

			Cuando habían capturado la atención de todo el mundo, incluso la música había parado, su moderno sir Galahad bajó los escalones sin mirar a nadie. Mientras avanzaba, los invitados iban apartándose; un campo de trigo dividido por un golpe de viento. 

			Sin saber qué hacer, pero incapaz de no disfrutar del momento, Sophie le echó los brazos al cuello. 

			–¿Y qué voy a contarles después? –le preguntó al oído. 

			Entonces, de repente, él se detuvo e inclinó la cabeza para buscar sus labios. 

			La besó con tanta pasión que algo parecido a una salva de artillería estalló en su cabeza. Cuando se apartó, Sophie se dio cuenta de que la gente estaba aplaudiendo. 

			–Diles que sólo me has usado para darte un revolcón –contestó él– y que ha sido el mejor de tu vida. 

		

	


	
		
			Capítulo Dos 

			Cooper Smith se detuvo en el solitario pasillo del hotel, frente a los ascensores, mirando a su perpleja carga. 

			–Creo que han disfrutado del espectáculo –dijo, sonriendo. 

			Desde luego, él había disfrutado. Aquella escena era lo más loco que había hecho en mucho tiempo. Había leído en alguna parte que soltarse el pelo de vez en cuando era un tónico para el alma. Y tenía la impresión de que podía ser adictivo, lo cual, dado su conocimiento profesional sobre el comportamiento impulsivo, probablemente no era nada bueno. 

			Ella lo miraba, los ojos verdes llenos de sorpresa. Cooper estaba empezando a preguntarse si esa expresión sería permanente cuando sonrió y luego empezó a reírse. Y él tuvo que reír también. 

			–Seguro que la mandíbula de Penny sigue en el suelo. Podrías haberme advertido. 

			–Te habrías puesto a discutir. 

			–O no –sonrió ella. 

			Desde luego, era consistente. 

			Consistentemente discutidora. 

			Normalmente no se habría inmiscuido, pero ver sola a una chica guapa, con un ramo de novia como una sentencia de muerte sobre el regazo lo había sorprendido. Y por eso le había pedido que bailase con él. Que lo hubiera pasado bien era una sorpresa… aunque ella hubiese dejado bien claro que, definitivamente, no era la mujer que buscaba. 

			No le interesaban el matrimonio y la familia. Y, lo más alarmante, creía que un matrimonio feliz estaba basado en la suerte. Una bomba de relojería, sí. Él necesitaba a alguien que mirase la vida y el amor de una forma prudente. 

			Porque una persona se forjaba su propia suerte. 

			Aun así, a pesar de sus diferencias, a pesar de que no podía haber nada entre ellos, no lamentaba el beso. Aunque no volvería a pasar. 

			–¿Arriba o abajo? –preguntó, señalando los ascensores. 

			–Voy a tomar un taxi. O sea, abajo. 

			Pero Cooper no estaba cansado, al contrario. 

			–Es demasiado pronto para irse a casa. 

			–Son casi las once. 

			–¿Estás cansada? 

			–Pensé que lo estaba –contestó ella. 

			–Pues vamos a tomar un café. 

			–Yo no tomo café. 

			Él levantó una ceja. ¿Cómo podía haberlo olvidado? Si él quería ir a la izquierda, ella querría ir a la derecha. 

			–¿Algo frío entonces? 

			–Déjame en el suelo y me lo pensaré. 

			Cooper se aclaró la garganta. ¿Cómo se le había pasado por alto ese pequeño detalle? 

			Cuando la dejó en el suelo, ella se pasó una mano por la falda del vestido. Pero su aroma, canela y vainilla quizá, una mezcla de picante y dulce que le iba muy bien, parecía flotar a su alrededor. 

			Un rizo cayó sobre su cara mientras la inclinaba para estudiarlo. 

			–Voy a ser sincera: no sé cómo tomarme esa invitación. 

			Podría parecer un gesto de piedad o un intento de darse un revolcón. O una pérdida de tiempo. Pero era más sencillo que todo eso. Quizá ver a su amigo felizmente casado… en fin, si ella se sentía un poco sola esa noche, él también. 

			Cooper se metió las manos en los bolsillos del pantalón. 

			Claro que una explicación más racional sería que trabajaba demasiado. Pero eso sería dar demasiada información. 

			–Sabemos que no estamos hechos el uno para el otro, así que no debes preocuparte de que acabemos en la cama… 

			Al ver un brillo de desilusión en sus ojos, Cooper lamentó haber dicho eso. Y él pensando que a su amiga le faltaba tacto… 

			–Somos dos adultos responsables con amigos comunes que van a tomar una copa después de una boda –sugirió ella. 

			Cooper sacó las manos de los bolsillos. 

			–O puedo acompañarte a tomar un taxi. 

			Ella sonrió. Tenía unos labios exquisitos, suaves, generosos, hechos para besar. Pero eso era apartarse del camino. 

			–Hay un café abajo. Podríamos tomar un chocolate caliente antes de irnos. 

			Sorprendido, pero contento, Cooper pulsó el botón de bajada del ascensor. 

			–Entonces, vamos a tomar un chocolate. 

			Una señora mayor apareció entonces y se coló entre los dos para pulsar el botón de subida. 

			–Ese café cierra a las diez –les informó, colocando un chal rojo sobre sus robustos hombros–. Si quieren tomar un chocolate, les recomiendo el servicio de habitaciones. El mejor que he probado nunca. 

			Cuando llegó su ascensor, la señora subió y las puertas se cerraron. Al mismo tiempo llegaba otro… que iba hacia abajo. 

			Cooper se pasó una mano por la cara. 

			–No va a poder ser. 

			–¿Tienes algo en contra del servicio de habitaciones? 

			–¿Estás diciendo que vendrías a mi habitación? 

			–Depende. ¿Tienes una? 

			–Pues sí –a pesar de que intentaba ser natural, la sorpresa debió de notarse en su cara. 

			–Los dos tenemos más de veintiún años –dijo ella–. Además, acabas de decir que no tienes intención de seducirme. Y, en caso de que eso te preocupe, lo mismo digo. 

			Él sonrió ante tan impúdico comentario. ¿O era descarado? Si no fuese tan peleona… 

			Pero él tenía un plan. Una lista. Y ahora que había tomado una decisión, nada podría distraerlo. No la seduciría, aunque otros seguramente querrían hacerlo. Él aconsejaba constantemente a su hermana pequeña que tuviese cuidado con los hombres porque la mayoría haría lo que fuera para acostarse con una chica guapa. Y muchos saldrían corriendo si las precauciones fallaban y, de repente, aparecía un embarazo en la película. 

			Unos minutos después llegaban a la última planta del hotel y entraban en su apartamento. Ella atravesó el vestíbulo de mármol para acercarse a la ventana, desde la que se veía el majestuoso edificio de la Ópera. 

			–¿Has reservado un apartamento entero sólo para esta noche? –preguntó, mirando su cuadro favorito, un abstracto cálido y brillante que había comprado en Hanoi–. Pues debe de haberte costado un riñón. 

			Cooper se quitó la chaqueta del esmoquin. 

			–Es mío. 

			–¿Qué? 

			–El apartamento, es mío. 

			–No puede ser –murmuró ella, escéptica–. ¿En este hotel? 

			Acercándose a la encimera de granito del bar, Cooper asintió con la cabeza. 

			–Pero éste es el tipo de sitio donde viven las estrellas de cine y gente así. ¿De verdad vives aquí? 

			–Bueno, tengo una casa a las afueras –contestó él, levantando el teléfono. 

			Sophie se sentó en el sofá, el verde esmeralda de su vestido haciendo un bonito contraste con la seda de color beis. Cooper miró su pelo. 

			¿Cómo serían esos rizos cayendo sobre sus hombros?, se preguntó. Preciosos quizá. Largos y suaves… 

			–Seguro que es grande. 

			–¿Perdona? 

			–La casa, seguro que es grande. 

			El agente inmobiliario la había descrito como una mansión, pero era más bien una inversión para él, como aquel apartamento de dos plantas. 

			–Es cómoda. 

			Después de pedir dos chocolates al servicio de habitaciones, sirvió dos vasos de agua con hielo y se acercó al sofá. 

			–O sea, que eres rico –sonrió ella. 

			Cooper se encogió de hombros. 

			–Mis padres eran personas acomodadas, pero no ricas. Y cuando murieron, hace cinco años, tuve que cuidar de mi hermana pequeña. Puse toda mi energía en el bufete y, al mismo tiempo, invertí bien: bonos, acciones, propiedades. 

			–Pues debes de haber tenido mucha suerte. 

			La suerte no había tenido nada que ver. Su éxito estaba basado en una buena planificación. 

			–Tú eres supersticiosa, ¿no? 

			–Sólo sobre ciertas cosas. 

			–¿Por ejemplo? 

			–Tirar la sal. Si se te cae, tienes que echarla por encima del hombro izquierdo para tener buena suerte. 

			–¿Y los gatos negros? 

			–Ésos dan buena suerte también. Mejor si les acaricias la cabeza tres veces. 

			Cooper soltó una carcajada. 

			–¿De verdad crees eso? 

			–El rey Carlos I de Inglaterra adoraba a su gato negro. Y un día después de su muerte fue detenido y más tarde decapitado por alta traición. 

			Gracias… –Sophie tomó el vaso de agua–. Ni siquiera sé tu nombre. 

			–Cooper Smith –contestó él, sentándose a su lado–. ¿Y el tuyo? 

			–Con Sophie basta. Odio mi apellido. 

			–No puede ser peor que Smith. 

			–Eso es un regalo del cielo comparado con el mío –suspiró ella, quitándose los zapatos plateados y moviendo unos deditos con las uñas pintadas de rojo. Muy bonitos, sobre todo en contraste con una piel tan blanca–. Mi madre me dijo que no debía preocuparme porque cuando me casara podría cambiarlo. 

			Algo que no estaba segura de poder conseguir. 

			Cooper apartó esos deditos de su mente y se tumbó sobre los cojines. 

			–Puedes cambiarte el apellido sin tener que casarte. 

			–Un poco drástico, ¿no? A mi familia no le haría gracia. 

			Cooper emitió una especie de gruñido. ¿Había estado de acuerdo con él en algo durante toda la noche? Se compadecía del loco que se enamorase de aquella chica. 

			–Las estadísticas confirman que tanto hombres como mujeres ahora esperan más para casarse. Así que aún puedes tener suerte. 

			Sophie levantó una ceja, irónica. 

			–Y tú también. 

			Como una avalancha, las imágenes del beso se repetían una y otra vez en su cabeza y Cooper se pasó una mano por la cara. Evidentemente estaba más cansado de lo que creía. El día anterior se había acostado a las dos de la madrugada revisando un caso importante… 

			Profesiones. Sí, ése era un tema seguro. 

			–Bueno, tú sabes que soy abogado. ¿Qué haces tú para ganarte la vida, Sophie sin apellido? 

			–Soy profesora de secundaria y me encanta –Sophie sonrió como si tuviera un secreto–. Bueno, casi siempre. Las adolescentes pueden ser insoportables. 

			Cooper levantó una ceja. Que se lo dijeran a él. Tenía una en casa, siempre intentando salirse con la suya. 

			–La mitad de ellas son estupendas, buenas estudiantes, serias. Y la otra mitad no piensa más que en novios y en tonterías. 

			Mientras hablaba, Cooper la observaba atentamente: enormes ojos verdes, nariz respingona, una piel perfecta. Una piel que le gustaría acariciar… 

			Nervioso, se irguió en el sofá. Más efectos residuales del beso. Nada que no pudiera solucionar. Era atractiva, incluso sexy, pero no era una mujer con la que pudiese mantener una relación. Para nada. Él tenía una lista, un plan y alguien como Sophie estaba fuera de la cuestión. 

			–¿Tus alumnas suelen pedirte consejo? 

			–Sí, a veces. Hay una chica en particular… es un cielo. Tiene dieciséis años y creo que su novio está empezando a hacerle la vida imposible. 

			Paige, su hermana, también tenía dieciséis años pero afortunadamente no tenía novio. Porque Cooper conocía a los adolescentes: nerviosos, miopes, llenos de testosterona. 

			–Claro que no se puede culpar a los chicos por pensar constantemente en… 

			Constantemente en… 

			El sexo. Maldición, pensaban en el sexo. Él también lo estaba pensando en aquel momento. El suave cuello de Sophie, el nacimiento de sus pechos que asomaba por el escote, la pulsera de plata en su muñeca izquierda brillando bajo la lámpara, como llamándolo. 

			Carraspeando para aclararse la garganta, se concentró en el vaso de agua que apretaba en la mano con tanta fuerza que podría romperlo. 

			«¡Por favor, Smith, cálmate! Deja de pensar en el dormitorio». 

			–Entiendo que los seres humanos somos así. Las hormonas, el deseo sexual empujándote para estar cerca… tan cerca que prácticamente vives en la piel del otro –Sophie lo miró, inclinando a un lado la cabeza–. ¿Te encuentras bien? Pareces incómodo. ¿Tienes calor? –le preguntó, poniendo un dedo en el cuello de su camisa–. Deberías desabrochar algún botón. 

			Con la adrenalina saliéndole por las orejas, sus siguientes palabras sonaron estranguladas: 

			–Creo que será mejor dejarlo como está. 

			Ella lo miró, preocupada. 

			–A lo mejor has pillado un virus o algo así. La semana pasada la mitad de las niñas de mi colegio tuvieron un virus estomacal. Un minuto estás bien y al siguiente te caes de espaldas. 

			Cuando se acercó un poco más, a Cooper empezó a hervirle la sangre. Lo último que necesitaba era pensar en tumbarse de espaldas. 

			–Una compresa fría te iría bien –Sophie lo pensó un momento y luego le puso el vaso de agua en la frente–. ¿Mejor? 

			Cooper contuvo un gemido. Oh, Dios, sí. 

			Luego cerró los ojos. Pero estaba pegada a él y se preguntó si adivinaría sus pensamientos… cómo reaccionaría si los adivinase… como sería debajo de ese vestido. 

			Entonces abrió los ojos de golpe. 

			¡Ya estaba bien! 

			Al echarse hacia atrás le dio un golpe en el brazo sin querer, tirando el vaso de agua… justo en la entrepierna de su pantalón. Cooper se levantó de un salto y Sophie lo hizo también. 

			Automáticamente, ella intentó secar la mancha pero enseguida se dio cuenta de lo que estaba haciendo. Aunque a él no le importó el roce de sus manos… ni un poco siquiera. 

			Dando un paso atrás, Sophie parpadeó varias veces antes de anunciar: 

			–Debería irme. 

			Era la boda, la charla sobre el sexo, el recuerdo de aquel sensacional beso, pensó Cooper. Eso explicaba que sintiera esa atracción… tan rápida, tan fuerte, tan inexplicable. Había saltado sobre él como un gato sobre un ratón. Un gato negro con enormes ojos verdes. 

			La tomó del brazo cuando iba a darse la vuelta y ella se volvió, respirando agitadamente, como si no le entrase suficiente aire. Y en sus ojos vio el mismo deseo. Estuviera mal o estuviera bien, seguramente ambas cosas, tenía que hacer algo. 

			–No quiero que te vayas –le dijo. 

			Parecía haber estado diciendo eso toda la noche. Pero en aquel momento lo decía más en serio que nunca. 

			–¿Por qué? 

			–Tú sabes por qué. 

			Sintió que ella contenía el aliento, como si estuviera evaluando la situación. 

			–No íbamos a hacer esto –dijo por fin, en voz baja. 

			–He cambiado de opinión. Y puede que tú 

			también. 

			Para demostrar su teoría, Cooper pasó una mano por su brazo y la sintió temblar. 

			–Somos totalmente incompatibles. 

			Como atraído por un imán, él inclinó la cabeza para rozar esos labios tan suaves. 

			–Si quieres que te sea sincero, ahora mismo sólo recuerdo cómo sabes. 

			–Yo también me acuerdo… 

			Cooper tiró de ella y su cuerpo pareció sol-darse al suyo, suave, lleno de curvas, invitador. 

			–Quiero que sepas que yo no pretendía que esto pasara. 

			Ella parecía a la vez ansiosa y decidida. 

			–Esto es sólo algo físico, ¿verdad? 

			Sí. 

			–Sólo algo físico. 

			Irresistible, abrumador. 

			Nada de «para siempre». 

			–Estamos de acuerdo, yo no soy lo que tú quieres. Tú no eres lo que yo necesito. No tenemos futuro. 

			–Pero podemos tener esta noche. 

			El siguiente beso lo dejó jadeando y a ella agarrándose a su camisa como si fuera un salvavidas. Y Cooper supo que, dijeran lo que dijeran, ya no habría forma de dar marcha atrás. 

			Cuando levantó la cabeza vio que Sophie estaba mirando por encima de su hombro. 

			–Tienes un cuadro de mariposas en la pared. 

			–¿Ah, sí? –murmuró él, bajando la cremallera de su vestido. No se acordaba. –Tres mariposas blancas. Eso da buena suerte. –¿Conoces ese dicho: haz el amor tres veces antes del amanecer y tu vida será larga y feliz? Sophie sonrió. –¿Crees que es verdad? –Sólo hay una manera de averiguarlo. Por segunda vez esa noche la tomó en sus bra

			zos, sin dejar de mirarla a los ojos mientras la llevaba al dormitorio. –Cuando te vi –empezó a decir ella– pensé que tenías un aspecto peligroso. –¿Y ahora? Sophie puso una mano en su mejilla. –Ahora tengo que averiguar si es verdad. 

		

	


	
		
			Capítulo Tres 

			Cuando llegaron al dormitorio, Cooper golpeó el interruptor de la luz con el codo y Sophie contuvo el aliento. 

			Ninguno de los dos había planeado aquello. Cuando aceptó acompañarlo a su habitación creía que los dos hablaban en serio. Cooper había dejado claro que ella no cumplía con los requisitos de su lista. Ella había dejado claro que esa lista para encontrar a la pareja perfecta no tenía sentido. Estaba harta de hombres autoritarios y, si había averiguado algo sobre Cooper en esas pocas horas, era que quería ser el jefe. 

			Pero sus cuerpos parecían haber tomado otra decisión y, al final, Cooper Smith resultaba irresistible. Lo que veía en ella, no podría decirlo. Aquello no le había pasado nunca, ni siquiera en sus sueños. ¿Sería producto de su recién encontrada seguridad?, se preguntó. ¿De lo que había dicho Kate? «Deberías lucir lo que tienes en lugar de intentar esconderlo». 

			En cualquier caso, ser deseada por un hombre tan atractivo era excitante. Y ahora que estaba allí no pensaba echarse atrás. Aquella noche, por primera vez en su vida, se soltaría el pelo e intentaría llegar a las estrellas. 

			Al día siguiente no tendría remordimiento alguno. La única consecuencia sería un empujoncito más a su confianza. Y ya era hora. 

			Cooper la llevó hasta una cama enorme y luego, con cuidado, la dejó en el suelo. Tomando su cara entre las manos, besó la comisura de sus labios con ternura, bajando luego hasta su hombro… 

			–Debería llamar para decir que no nos traigan los chocolates. 

			Pero Sophie no quería parar para llamar por teléfono. 

			Con la cremallera bajada, el vestido cayó a sus pies y el aire fresco sobre sus pechos desnudos le produjo un escalofrío. Se sentía expuesta, vulnerable y, al mismo tiempo, ardiendo de anticipación. 

			–¿Qué pasará si no abrimos la puerta? 

			Evidentemente, tampoco ella tenía ganas de pulsar el botón de pausa, pensó Cooper. 

			–Que lo entenderán. 

			Como en un sueño, Sophie desabrochó los botones de su camisa y, cuando cayó al suelo, Cooper la abrazó de nuevo, tumbándola sobre la cama. Temblando, cerró los ojos. Deseaba tocarlo por todas partes y cuando él se tumbó a su lado supo que ese deseo pronto sería hecho realidad. 

			Se preguntó entonces si la vería gordita o más bien voluptuosa, pero enterró ese pensamiento y se dedicó a mirar a aquel hombre guapísimo de estómago plano y bronceado, sin un solo michelín, mientras se quitaba los pantalones y los calzoncillos. Cuando le pasó una pierna por encima, mirándola, se atrevió a pasar la mano por uno de sus muslos, una superficie que podía compararse con el granito. Cooper Smith tenía el cuerpo de un nadador, tenso, bronceado, duro como una piedra. Y eso incluía una zona… más al sur. 

			La mirada de Sophie se había quedado detenida en esa zona cuando Cooper la tumbó de espaldas y, reclinándose sobre ella, le sonrió, como contento de ver que estaba interesada. Tomó su mano y la puso sobre su torso. Su lado más romántico quería creer que estaba poniéndola sobre su corazón… 

			–Te toca. 

			Sophie se encontró conteniendo el aliento. De repente, la sombra de su barba parecía más oscura, el brillo de sus ojos más intenso. 

			¡No! Se había prometido a sí misma que no cambiaría de opinión. Pero ahora la antigua, más ansiosa Sophie, le susurraba al oído: «No seas tonta. Este hombre no está a tu alcance». 

			Como si hubiera leído sus pensamientos, la sonrisa de Cooper desapareció. Con el flequillo cayendo sobre su cara, se apoyó en un brazo para incorporarse un poco. 

			–Estás temblando. 

			Ella respiró su rico aroma masculino y, de repente sintiéndose infantil, sacudió la cabeza. Quería hacerlo. Lo recordaría siempre. Lo único que tenía que hacer era dar aquel último paso. 

			–Es que todo esto… me parece irreal. 

			–Es genial, ¿verdad? 

			Su respuesta sonaba tan sincera que Sophie tuvo que reír. Sonriendo también, Cooper se tumbó de espaldas y, desnuda salvo por las braguitas, Sophie se sentó sobre él a horcajadas, girando la pelvis a un lado y a otro, arriba y abajo. Se movía con los ojos cerrados hasta que la pequeña pieza de algodón empezó a resultar un estorbo. 

			Estaba a punto de apartarla cuando sintió un dedo en la espina dorsal. Empezando desde la base, la tocaba hacia arriba, un gesto tan sutil pero tan excepcionalmente seductor que le puso la piel de gallina. 

			Para cuando llegó a su nuca, la espina dorsal de Sophie no sólo se había estirado… se había arqueado. 

			Cooper se sentó sobre la cama y, tomando su cara entre las manos, la besó tan profundamente que pensó que iba a marearse. 

			–Quiero que te sueltes el pelo. 

			Sophie sonrió mientras se quitaba las horquillas para sacudir la melena. Más libertad. 

			–¿Listo para mi imagen de lady Godiva salvaje? 

			–Salvaje desde luego. 

			Ella se apartó un rizo de la cara. Odiaba su pelo. Sólo lo llevaba largo porque corto era imposible. 

			–Es demasiado rizado. 

			–Fantástico –dijo Cooper–. Me encanta. 

			Sophie volvió a cerrar los ojos cuando él inclinó la cabeza para rozar un pezón con los labios, tumbándola sobre la cama. 

			La exquisita succión, combinada con algún mordisquito, hizo que un río de lava se instalase entre sus piernas. Sophie dejó escapar un largo suspiro de placer cuando empezó a besar sus costados, sus costillas, su estómago… la punta de su lengua haciendo círculos alrededor de su ombligo hasta que pensó que iba a volverse loca. 

			–Me haces cosquillas. 

			A la luz de la lámpara observó las sombras jugando con su rostro. Sus ojos tenían un brillo tan apasionado que se puso a temblar. 

			–Que conste que voy en serio –murmuró Coo

			per. 

			Y ella lo creía. 

			Cuando se acercó a su entrepierna, la intensidad del placer creció hasta tal punto que ya no sabía qué estaba haciendo. 

			Cooper metió la mano dentro de sus bragas para tocar la evidencia de su deseo y, mientras ella dejaba escapar un gemido, se las quitó. 

			Sophie tembló cuando la besó allí. Había tal ternura, tan evidente satisfacción en ese gesto que, un segundo después, olvidó todas sus preocupaciones. Sólo sabía que era una mujer excitada y con deseos urgentes. Lo seguía donde él la llevaba, cada vez más cerca del precipicio, más que deseando lanzarse de cabeza a la piscina que Cooper había creado para los dos. 

			Cuando llegó el clímax, una especie de gemido gutural escapó de su garganta mientras agarraba con fuerza su cabeza. Fue como una detonación continuada de placer que la hizo levantar las caderas y envió su alma volando hacia las estrellas. 

			Cuando la intensidad del orgasmo disminuyó y, poco a poco, volvió a la tierra, Sophie sonrió. Necesitaba aire… 

			Entonces abrió los ojos de golpe. 

			Él también debía necesitarlo. 

			Soltó su cabeza enseguida, pero Cooper no parecía preocupado ni molesto. De hecho, parecía encantado mientras se ponía a cuatro patas, como una pantera de músculos de acero buscando el segundo plato. 

			–¿Algún remordimiento? 

			A Sophie se le encogió el corazón. 

			Sí, pero no iba a decirlo. No quería ni pensarlo. Nunca se había sentido tan a gusto consigo misma y la pena era que aquella noche tuviese que terminar. Eran dos personas muy diferentes, se recordó a sí misma. Cooper encontraría una mujer de su gusto mientras Sophie Gruebella seguiría adelante con su vida. ¿Lo bueno? En fin, la suya sería una vida nueva, una metamorfosis por así decir; aquella noche había demostrado que podía hacerlo. A partir de aquel momento, ella hacía las reglas. Y estaba deseando ver la reacción de Penny y Kate. 

			–¿Señorita Sophie? Eso exige una respuesta. 

			–Ningún remordimiento –respondió ella–. Nada de mirar atrás, sólo adelante. 

			Y, aunque su cuerpo aún temblaba de placer, ya estaba anticipando el segundo asalto. Lo mejor aún estaba por llegar. Tres veces si querían tener suerte. 

			–Eres preciosa. 

			Lo había dicho de la forma más natural, sin artificio, pero ella sabía que no era así. Cooper Smith era un macho alfa y, además, rico. Pero tenía conciencia. Y, en aquel momento, su conciencia le decía que debía ser amable con la chica a la que estaba a punto de conocer de la forma más íntima posible. 

			–Sé una cosa –murmuró, acariciando su nuez. 

			–Dime. 

			–Me acordaré siempre de esta noche. 

			Cooper se colocó sobre ella con una sonrisa. 

			–¿No querrías llevarte algún recuerdo? 

			–¿Podrías darme uno? –sonrió Sophie. 

			–Tengo algo que podrías recordar con cariño. Desgraciadamente, no podrás llevártelo cuando te vayas. 

			Luego buscó su mano y la colocó donde quería… 

			El resto de la noche y la mitad del día siguiente, Sophie disfrutó de la extraordinaria hospitalidad de Cooper Smith. No intercambiaron teléfonos ni direcciones. Exactamente como querían. 

			Estaban de acuerdo, no había futuro para ellos. Sólo era un encuentro de una noche. Ninguno de los dos tenía que fingir que era otra cosa. 

			Durante las semanas siguientes, Sophie pensó a menudo en Cooper, aunque intentaba no hacerlo. 

			Hasta que un sábado por la mañana, sola en el cuarto de baño, miró la prueba de embarazo y se quedó boquiabierta. 

			Rosa. Dos líneas. Positivo. 

			En ocho meses sería madre. 

			Sophie enterró la cara entre las manos. 

			Y, le gustase o no, Cooper Smith iba a ser padre. 

		

	


	
		
			Capítulo Cuatro 

			Cooper miró el reloj de su estudio con el ceño arrugado. Las once y veinte. Su visita sorpresa llegaría pronto. La cuestión era… ¿qué querría Sophie después de tantas semanas? 

			Se levantó del sillón y, distraído, colocó unos informes que debería haber estudiado aquella mañana. En lugar de eso, se había quedado mirando al vacío durante horas, preocupado. 

			Lo habían llamado del hotel para darle el mensaje y, desde su breve conversación telefónica el día anterior, no había pensado en otra cosa. Él odiaba perder el tiempo, pero aquella mañana estaba vestido a las seis, había salido del gimnasio a las siete y después lo único que había podido hacer era tomar varias tazas de café. 

			De nuevo, miró el reloj. Las once y veintiuno. Faltaban nueve minutos. 

			–¿Me prestas algo de dinero? 

			Cooper se sobresaltó y las carpetas se le cayeron de las manos. Su hermana, con unos vaqueros gastados y una camiseta rosa que dejaba al descubierto su ombligo, el pelo rubio cortado a la última moda, mordisqueaba una zanahoria apoyada en la puerta. 

			–¿Así es como piensas sobrevivir? ¿Con una zanahoria? 

			Paige era delgada por naturaleza, pero una persona necesitaba comer algo con más sustancia. Sobre todo porque en dos semanas se marcharía a Europa en un programa de intercambio. La ciudad de Aurillac, Francia, era más bien fresquita y un poquito de grasa corporal no le iría mal. 

			Paige arqueó una ceja, burlona. 

			–¿Y tú has tomado… cuántas tazas de café esta mañana? 

			–Estábamos hablando de ti. 

			Ella murmuró algo ininteligible mientras se apartaba de la puerta. 

			–Marlo y yo comeremos algo mientras estamos de compras. 

			–¿Más compras? 

			–¿Por qué si no iba a pedirte dinero? 

			Cooper se pasó una mano por la cara. 

			–A veces la lógica de las mujeres me aterra. 

			–Tengo que comprar una agenda electrónica nueva. Treena Allen dice que mi Blackberry es de la época de las cavernas. 

			Cooper sacó la cartera del bolsillo. 

			–¿Cuánto? 

			–Una tarjeta de crédito sería mejor. 

			–Sin ninguna duda –suspiró él, ofreciéndole una. 

			–No, ésta no –dijo Paige. 

			–Tiene un límite, pero uno muy generoso. No creo que vayas a gastártelo todo. 

			Sabiendo que había sido vencida, Paige sucumbió con una sonrisa de gratitud, poniéndose de puntillas para darle un beso. 

			–Gracias, Coop. 

			En fin, si modernizar la agenda electrónica de su hermana fuera el mayor de los problemas, estaría contento. Cuando empezase a salir con chicos, entonces sí tendría problemas. 

			Ojalá vivieran sus padres, pensó. Entonces no tendría que decirle a su hermana cosas como: 

			–No hables con extraños. 

			Paige puso los ojos en blanco. 

			–¿Tienes que decirme eso cada vez que salgo a la calle? 

			–Y si alguien te invita a subir a su coche, ponte a gritar… 

			–Y corre hacia el otro lado. Ya lo sé, Cooper –sonrió Paige, guardando la tarjeta en el bolsillo–. No soy una niña pequeña. 

			Él puso las manos sobre sus hombros. 

			–Soy responsable de ti y me tomo esa responsabilidad muy en serio. Puede que tú no estés de acuerdo o que te parezca una tontería, pero en esta casa sólo hay un jefe. Mientras vivas en mi casa yo pongo las reglas y espero que las cumplas… 

			Paige hizo una mueca. 

			–Ya, ya. Pero no seas pesadito. 

			Entonces sonó el timbre y la expresión de su hermana se animó. 

			–¡Yo abro! 

			–No es Marlo, es para mí –murmuró Cooper, con el corazón acelerado. 

			Pero Paige pasó a su lado corriendo. Naturalmente, él no iba a permitírselo y pisó el acelerador. Deslizándose los dos por el pulido suelo de madera, su hermana chocó contra la puerta y, riendo, fue Cooper quien abrió. 

			Sophie estaba en el porche, con los ojos muy abiertos, muy seria. 

			Había esperado verla sonriendo, como la última vez. Pero con unos pantalones negros, una blusa blanca abrochada hasta el cuello y un cárdigan parecía… una maestra. Incluso su pelo era diferente, sujeto en una trenza. Aunque seguía siendo sexy, con algunos rizos cayendo a cada lado de su cara. 

			Pero no quería pensar esas cosas. Sexy o no, no habría una segunda vez. Eran tan incompatibles como el agua y el aceite… actividades en el dormitorio excluidas. 

			Paige se colocó delante de él. 

			–¿Qué hace aquí? 

			–Paige, no seas grosera. La señorita ha venido a verme… 

			–¿Conoce a mi hermano? 

			–¿Cooper es tu hermano? –exclamó Sophie. 

			Paige se llevó una mano a la frente. 

			–Ahora lo entiendo todo. Cooper debe de ser el chico para el que se arreglaba tanto. 

			Sophie se encogió. 

			–¿Quién ha dicho que me arreglaba para alguien? 

			Paige soltó una carcajada. 

			–Es evidente. Todas las chicas lo dicen. Es como si durante estas últimas semanas se hubiera hecho una operación de cirugía estética. Ropa nueva, el pelo suelto… incluso su forma de caminar ha cambiado. ¡Es genial! 

			Perdido, Cooper levantó las manos. 

			–Un momento. ¿Alguien quiere explicarme de qué estáis hablando? 

			–La señorita Gruebella es profesora de mi colegio. 

			Cooper la miró, atónito. Si alguien tenía derecho a esconder su apellido, tenía que ser alguien llamado Gruebella. 

			–¿Tú eres la famosa señorita Gruebella? 

			Había imaginado una mujer de cincuenta años de pelo blanco y moral victoriana, no una diosa de cuerpo voluptuoso que lo había dejado saciado… y deseando más una hora después. Cuando se tumbaba en la cama por las noches, le parecía notar su aroma a vainilla. En lugar de olvidarla, los recuerdos de aquella noche se habían hecho más fuertes, hasta el punto de que, cuando cerraba los ojos, ella era lo único que veía. 

			Pero sólo debía recordar que no tenían nada que ver el uno con el otro. Discutidora, ambivalente sobre la familia y el matrimonio, impulsiva. Claro que él aceptaba la responsabilidad de haber dado el primer paso… y el segundo y el tercero también. Pero la realidad era que se había acostado con él unas horas después de conocerlo… ¿Podría ser su amante? Quizá, pero él quería una esposa. 

			Casi deseaba no haberle pedido que bailase con él. Así podría haberse ahorrado muchas noches en blanco. Pero, aunque hubiese ido a decirle que le gustaría volver a verlo, en aquella ocasión ganaría el sentido común. Lo habían pasado bien, pero la respuesta sería no. 

			Era lo mejor para los dos. 

			Un Mercedes negro apareció entonces en la entrada circular, flanqueada por altos pinos. La amiga de Paige, Marlo Daniels, asomó la cabeza por la ventanilla de atrás y arrugó su nariz pecosa al ver a Sophie. 

			–¡Señorita Gruebella! –exclamó Paige entonces–. No habrá venido a hablar con mi hermano de mí, ¿verdad? 

			–¿Qué podría decirme de ti? –preguntó él. 

			–No, he venido a ver a Cooper para hablar de algo completamente diferente –contestó ella, cortada. 

			Paige sonrió, sus dientes perfectamente rectos y blancos. El dineral que le había costado el aparato merecía la pena. 

			–Muy bien, pero sea buena –le dijo, bajando los escalones del porche–. No haga nada que yo no haría. 

			Cuando el Mercedes se alejó, Cooper le hizo un gesto para que entrase. Estaba muy guapa, pensó. Pero no tanto como para no poder resistirse. 

			–Qué pequeño es el mundo –dijo Sophie–. Hay varias Smith en el colegio, pero no se me ocurrió pensar… 

			–Es comprensible. 

			Pero su visita no tenía nada que ver con Paige, aunque se alegraba de haber oído sólo cosas buenas de la fabulosa señorita Gruebella. Aparentemente, a su hermana le gustaba tanto como a él. 

			Tocó su brazo para entrar en un acogedor cuarto de estar e incluso a través de la lana del cárdigan la poderosa respuesta física lo sorprendió. 

			Respirando profundamente, soltó su brazo y se metió las manos en los bolsillos del pantalón. 

			–Bueno, Sophie, ¿cómo estás? 

			Ella se colocó la trenza sobre un hombro antes de mirarlo. Ah, sí, recordaba esos ojos verdes… 

			–Bien. ¿Y tú? 

			Cooper se encogió de hombros. 

			–Intentando no meterme en líos. 

			Entonces, de repente, a Sophie se le doblaron las piernas y él tuvo que sacar las manos de los bolsillos a toda prisa para sujetarla. 

			–Perdona, debo de haber resbalado. 

			Cooper miró primero el suelo y luego a su invitada, sorprendido. 

			–Le diré a mi ama de llaves que repase el suelo con más cuidado. 

			Luego abrió la puerta de un patio, su sitio favorito en la casa, flanqueado por altos setos, con un estanque de peces a un lado. Solía ir allí para respirar aire fresco, mirar el cielo azul y recuperar su sentido del orden y el control. Y necesitaba una dosis doble aquel día. 

			Después de sentarse bajo una parra, Cooper fue directo al grano: 

			–Cuando recibí tu mensaje pidiendo que te llamara, francamente, me sorprendió. 

			–No había pensado llamarte –dijo ella, sin mirarlo. 

			–¿Entonces? 

			Él no había cambiado de planes, seguía buscando una mujer para un compromiso formal. Sophie era un encanto, pero volver a acostarse con ella no estaba en su agenda. 

			–No es algo fácil de explicar. 

			¿Estaba esperando que él diera el primer paso? ¿Quería que le dijera que deberían volver a verse? No, eso no iba a pasar. Por mucho que lo tentasen sus rizos o por mucho que le gustasen esos labios que había besado hasta el amanecer. 

			De hecho, cuanto antes se explicase, antes podría marcharse para seguir adelante con sus vidas. 

			–Pensé que estábamos de acuerdo en que cada uno quería una cosa diferente –dijo, poniendo una nota seria en su voz. 

			–Sí, ya lo sé –murmuró ella, aún sin mirarlo. 

			Cooper la estudió, pensativo. ¿Aquella chica tímida era la misma que había provocado un incendio esa noche? Aunque seguía provocando calor simplemente sentada a su lado, juntando y separando las manos. Lo excitaba incluso ahora, sin tocarlo. 

			Entonces miró alrededor. Aquel patio tan íntimo era demasiado personal, demasiado conveniente. Un sitio público habría sido mejor. Debería mantener esa charla con ella en un sitio neutral y después dejarla en su casa. Caso cerrado. 

			–Esto es un poco incómodo. Creo que deberíamos ir a algún sitio para… –estuvo a punto de decir para tomar un café, pero no podía olvidar lo que había pasado la última vez que fueron «a tomar un café». 

			Por fin Sophie levantó la mirada. 

			–¿A comer? La verdad es que tengo un poco de hambre. Esta mañana no he desayunado. 

			Cooper recordó entonces la mañana después, cuando los dos habían devorado un plato de tortitas con sirope de caramelo. Estaban desnudos, en la cama. Se le había caído un poco de sirope sobre el muslo y había disfrutado mucho lamiéndolo… 

			–Pero primero tengo que hablar contigo. No sé si puedo esperar un minuto más. 

			Él hizo un esfuerzo para borrar la imagen de su cuerpo desnudo. No era fácil, pero lo haría. 

			–Esto es lo más difícil que he tenido que hacer nunca. 

			Su expresión agitada… la nota de preocupación en su voz… 

			A Cooper empezó a cerrársele el estómago. 

			¿Era algo más que la noche que habían pasado juntos? ¿Querría hablarle sobre Paige? ¿Habría suspendido su hermana alguna materia? No se le daban bien las matemáticas, pero él intentaba ayudarla. 

			Y Paige hablaba de la señorita Gruebella como su confidente. 

			Oh, no. 

			–¿Paige se ha metido en algún lío? 

			¿Otra estadística, otro embarazo adolescente? 

			Sophie se mordió los labios. 

			–No, Paige no se ha metido en ningún lío. Nosotros sí. 

			Cooper estaba dejando escapar un suspiro de alivio cuando su cerebro registró la última frase. 

			–¿Qué has dicho? 

			–Te acuerdas que apenas salimos del dormitorio esa noche… ni a la mañana siguiente. 

			Salvo para ir a la bañera, al sofá… incluso a la despensa en un momento determinado. No recordaba cómo había ocurrido. Demonios, habían ido por toda la casa. Siempre haciendo lo mismo. 

			–Dicen que los preservativos son efectivos entre el ochenta y cinco y el noventa por ciento de los casos. 

			Y habían usado varios. 

			–¿Estamos embarazados? –preguntó él, casi sin darse cuenta. 

			–Sí. 

			Cooper intentó entender lo que estaba diciendo, pero sólo podía oír los latidos de su corazón. Era imposible. No, aquello no entraba en sus planes. 

			–Sé lo que estás pensando: que no quieres esta complicación. 

			¿Complicación? 

			¡Complicación! 

			–Pero no te preocupes, de verdad. Tenía que decírtelo, pero no tengo intención de inmiscuirme en tu vida. Podrás ver al niño cuando quieras. 

			–¿La idea de ser madre… te parece bien? 

			La última vez que hablaron no parecía interesada en tener familia. 

			–Al principio fue una sorpresa –suspiró Sophie–. Pero sí, la verdad es que me hace ilusión tener este niño. 

			Bueno, eso tenía que ser una buena noticia. 

			–Sé que encontrarás a alguien que acepte la situación –siguió–. No estamos en el siglo XIX, cuando estas cosas se escondían de todo el mundo. Yo seguiré con mi vida y tú con la tuya. 

			Cooper se pasó una mano por el pelo. 

			¿Que siguiera con su vida? ¿Encontrar a alguien que aceptara la situación? 

			Su cerebro iba a derecha e izquierda, como un coche patinando en el hielo. Tenía que concentrarse. 

			Aquella mujer iba a tener un hijo suyo. Dentro de unos meses sería padre. Ese niño necesitaría un padre… no a tiempo parcial, sino todo el tiempo. Necesitaría unos padres comprometidos. Si había aprendido algo mientras cuidaba de Pai-ge desde que sus padres murieron, era eso. 

			Sophie, la preciosa y sexy Sophie, la discutidora y supersticiosa Sophie. 

			De repente se le nubló la visión y empezó a 

			sudar. 

			¿Qué podía hacer? No podía casarse con ella. Pero tampoco podía no casarse. 

			–Sé que es una sorpresa para ti también, pero no te preocupes, lo tengo todo pensado. Pediré una baja por maternidad y, cuando vuelva a trabajar, llevaré al niño a la guardería. Así que sólo será cuestión de acostumbrarse a una nueva rutina. 

			Él hizo un gesto con la mano. 

			–No hace falta, no tienes que volver a trabajar. 

			Se quedaría en casa con el niño, con su hijo. 

			–Gracias –sonrió Sophie–, pero es que a mí me gusta trabajar. Me encanta ser profesora. Tendré que cambiar muchas cosas, pero me acostumbraré. 

			Cooper hizo una mueca, intentando controlar una extraña sensación en el estómago. Por un lado, le gustaría ponerse a dar saltos de alegría. Iba a tener un hijo. Después de una relación de casi dos años había empezado a temer que no pudiera tenerlos nunca. Pero, aparentemente, su ex novia, Evangeline Xiau, estaba equivocada. Sí podía tener hijos. La incapacidad de concebir debía de haber sido problema suyo… lo cual era casi justicia divina, dado que él no había sabido que Evangeline quería quedarse embarazada hasta el día que rompió la relación. 

			Pero, aunque el hombre quería alegrarse, el abogado que había en él quería saber cómo había escapado de una posible trampa para caer en otra. 

			Claro que era culpa suya. Tenía que casarse con una chica con la que no estaba de acuerdo en nada. Y tenía que encontrar la manera de que ese matrimonio funcionase. Nada importaba más. Porque ningún hijo suyo iba a crecer sin un padre. Su hijo no se convertiría en una estadística. 

			Cooper apretó la mano de Sophie. 

			–Tienes razón. Todo va a salir bien. 

			Aliviada, ella dejó escapar un suspiro. 

			–Pensé que te subirías por las paredes. Parecías tener las cosas tan claras, estabas tan obsesionado con controlarlo todo… bueno, ahora que lo hemos aclarado, vamos a comer algo. Me apetece pasta carbonara, pan de ajo y un helado de chocolate. 

			Cooper había oído hablar de los antojos y los cambios de humor de las mujeres embarazadas. Hormonas enloquecidas además de su carácter peleón… 

			Sí, aquello iba a ser una pesadilla. 

			Pero la había dejado embarazada y ese niño era responsabilidad suya. Y tenía que concentrarse en lo bueno de la situación. 

			Él quería una familia. Bien. 

			El instinto le decía que Sophie sería una buena madre. Bien. 

			A Paige le gustaba. Bien. 

			Una idea encontró camino a través de la nie

			bla de su cerebro… 

			Si la mantenía satisfecha en el dormitorio, quizá Sophie perdería las ganas de discutir por todo. Una esposa feliz, una vida feliz. 

			Pero, lo primero era lo primero. Había que hacer las cosas bien. 

			–Después de comer iremos a una joyería. 

			Sophie arrugó el ceño. 

			–¿Para qué? 

			–Cuando dos personas se comprometen, lo más normal es elegir un anillo. 

			Ella se levantó de un salto y Cooper se levantó también, sorprendido. 

			–¿Comprometerse? 

			¿De verdad era tan chocante? Tenía que haber sabido que iba a pedírselo. Era lo que un hombre decente debía hacer. 

			–Me parece que olvidas algo. 

			Cooper se pasó una mano por el pelo. Sí, tenía razón. 

			–Sophie, ¿quieres casarte conmigo? 

			–No. 

			El tiempo pareció detenerse de repente. Pero no estaba de humor para juegos. Aquello era muy serio. 

			–Pues claro que te casarás conmigo. Estás esperando un hijo mío… 

			–Si tú has olvidado tu lista de requisitos, yo no. No nos llevaríamos bien. Los dos estábamos de acuerdo. 

			–Esto lo cambia todo. 

			–¿Por qué? 

			–¿Cómo que por qué? Ahora tenemos que pensar en un niño. 

			–Yo estoy pensando en el niño. 

			–Esto no tiene gracia, Sophie. 

			–¿Me estoy riendo? 

			–Sé que ésta no es la situación ideal –empezó a decir Cooper–. Pero supongo que querrás que tu hijo tenga un padre. 

			–Y tendrá un padre. Pero yo no quiero un marido. 

			Nada. No funcionaba. Pero él era un estratega y necesitaba una estrategia. 

			–Párate un momento a pensar en los beneficios de ese matrimonio. ¿Se te ha olvidado que en la cama somos absolutamente compatibles? 

			Sophie hizo una mueca. 

			–¿Y de repente el sexo lo arregla todo? 

			Bueno, no lo empeoraba. 

			Cooper se estiró todo lo que pudo, un metro noventa la última vez que se midió. 

			–Yo puedo manteneros a ti y al niño. 

			–Puedes hacer eso sin que tengamos que casarnos. 

			–No pienso discutir contigo, Sophie. Esto no es negociable. 

			Ella sacudió la cabeza, divertida. 

			–Ya empezamos. 

			–¿Qué empezamos? 

			–Ya intentas obligarme a hacer lo que tú quieres. Yo tengo mi propia opinión, Cooper. Y mis propios sueños. Y esos sueños nunca han incluido un matrimonio sin amor. 

			Él estaba completamente de acuerdo con la última frase, pero ya no podían seguir soñando. 

			–Tenemos que hacer que esto funcione por el niño. 

			–Sería un error no intentarlo. 

			–Yo haré que funcione. 

			–¿Como lo hicieron mis padres? 

			Con el corazón latiendo a toda velocidad, Cooper intentó mantener la calma. 

			–¿Qué pasa con tus padres? 

			–Que se casaron porque mi madre estaba embarazada. No se querían y el amor no creció con los años. Desde que tengo uso de razón yo he sido la mediadora entre los dos. Y pensé que si algún día encontraba al hombre de mis sueños y era feliz… de alguna forma podría enmendar ese error. 

			Cooper apretó los labios. 

			–No creo que piensen que tú fuiste un error. 

			–Me refiero a que se casaran porque mi madre estaba embarazada. 

			–¿Y si hubieran sido felices? 

			–¿Y si estamos de acuerdo en que no estamos 

			de acuerdo? 

			No, eso no podía ser. Tenía que convencerla… Entonces se le encendió una bombilla. 

			–Se me acaba de ocurrir otra idea. 

			–¿Tiene algo que ver con la comida? Porque ésa es la única que me ha interesado por el momento. 

			–Podríamos darnos un período de prueba –sugirió Cooper. 

			–¿Un período de prueba? No pensarás que voy a casarme contigo para comprobar si quiero divorciarme, ¿verdad? 

			–No, no. Hablo de vivir juntos. 

			–No, lo siento. No estoy interesada. 

			Cooper se metió las manos en los bolsillos del pantalón. 

			–¿Quieres dejar de ponerte difícil? Supongo que querrás darle la oportunidad al niño de tener una familia normal. 

			–Se puede empezar con las mejores intenciones, pero eso no significa que haya un arco iris al otro lado –contestó Sophie. 

			Sí, muy bien, iba directa a la yugular. 

			–Piensa en ello como una experiencia. Digamos una experiencia de tres meses que podría significarlo todo para nuestro hijo. 

			Ella lo miró en silencio durante casi un minuto. 

			–¿Tres meses? 

			Estaba empezando a rendirse. Bien. Y si, por algún milagro, había olvidado la química sexual que había entre ellos, él se encargaría de recordárselo. 

			Cooper la tomó por la cintura y su corazón empezó a latir con un ritmo diferente al recordar sus piernas enredadas entre las suyas, cómo murmuraba su nombre una y otra vez… 

			Sophie no le devolvía el abrazo, pero tampoco se apartaba. 

			–¿Qué lugar ocupa el amor en tu lista, Cooper? 

			–A partir de hoy tengo una lista nueva. 

			–Si crees que eso va a hacer que me sienta mejor, te equivocas. 

			–Entonces vamos a probar esto. 

			Cooper inclinó la cabeza para buscar sus labios, con la misma medida de ternura que de pasión. Y, por un momento, estaba de vuelta en el apartamento del hotel, con Sophie en sus brazos y el mañana a un millón de años luz. 

			No debía preocuparse por la suerte. A juzgar por cómo temblaba ella, tenía munición más que suficiente. 

			Porque el fracaso no era una opción. Él no estaba acostumbrado a fracasar y Sophie tendría que aceptarlo. 

		

	


	
		
			Capítulo Cinco 

			Sophie seguía perpleja cuando llegaron al restaurante una hora después. Se fijó en el aspecto rústico del edificio, con su bandera tricolor en la puerta, el aroma a pan recién hecho y especias italianas… pero no podía dejar de recordar aquel beso apasionado y la voluntad de Cooper de convencerla para que hiciera lo que él quería. 

			Iba a tener un hijo con aquel hombre y, sorprendentemente, él estaba decidido a casarse. No se le ocurría nada más emocionante… o más destructivo. 

			En la entrada del restaurante, un joven maître vestido de negro se acercó a ellos. 

			–¿Quieren una mesa dentro o en la terraza? 

			–Fuera –contestó Cooper. 

			–Dentro –contestó Sophie. 

			Los dos se miraron, incrédulos. 

			–Es que hay viento –explicó ella. 

			–Es agradable –dijo él, mirando los árboles 

			movidos por la brisa. 

			Sophie estudió las nubes grises y se abrochó el cárdigan. 

			–Tienen calefactores en la terraza –insistió Cooper, pasando una mano por su brazo–. Y si eso no es suficiente, yo puedo mantenerte calentita. 

			Su cuerpo le gritaba que dijera que sí, pero aquel hombre era peligroso. Si pensaba seguir siendo una mujer decidida y no tímida y apocada como antes, él era precisamente la clase de hombre dominante que debía evitar. Un poco tarde, sí, pero aún podía controlar los daños. 

			Su hijo estaría mejor viviendo con ella que con un padre y una madre que no se ponían de acuerdo sobre si hacía frío o calor. No quería que el niño pasara por lo que había tenido que pasar ella desde pequeña. Nunca olvidaría que tenía que cerrar la puerta de su habitación para no escuchar las discusiones de sus padres... 

			Entonces, ¿por qué estaba considerando la idea de vivir con Cooper durante tres meses? 

			Un golpe de viento la hizo temblar. 

			–Una mesa dentro, por favor –dijo, decidida. 

			El maître los hizo pasar bajo un arco de piedra hasta una zona que destilaba el encanto del viejo mundo. 

			Había una barra de madera a un lado de la sala y flores frescas en todas las mesas, pero lo que más llamó su atención fue una pared llena de fotografías familiares en blanco y negro y algunas más recientes. 

			Ella conocía las ventajas de ser hijo único: no tener que compartir dormitorio, por ejemplo. Pero a veces era muy solitario. ¿Cómo sería crecer en una familia numerosa?, se preguntó. Una familia como la que celebraba el cumpleaños de un niño en la fotografía que ocupaba el centro de la pared. Todos parecían tan felices… 

			Sophie le dio las gracias al maître cuando apartó su silla y se sentó, jugando distraídamente con el trébol de cuatro hojas que colgaba de su pulsera de plata. 

			Cooper se quitó la chaqueta. 

			–¿Quién te regaló esa pulsera? 

			–La compré yo antes de la boda. 

			–¿Y no te la has quitado desde entonces? 

			–Pues no. La verdad es que el cierre se ha enganchado. 

			–Ah, ya veo. 

			Él se abanicó con la carta mientras miraba alrededor, evidentemente incómodo. Y Sophie, aunque tenía hambre, no podía concentrarse en la comida. Aquel embarazo cambiaría su vida y la vida de Cooper Smith para siempre, pero también afectaría a su hermana… que resultaba ser una de sus alumnas. 

			–¿Cómo crees que reaccionará Paige? 

			Pero ella misma podía responder a esa pregunta: con gran interés, sin duda. 

			Paige había sacado el tema de su novio un día y Sophie le aconsejó que hablase con su madre. Y cuando le contó que sólo tenía un hermano mayor, exageradamente protector, le recomendó que hablase con la psicóloga del colegio. Pero Paige no quería hablar con nadie más que con su profesora favorita. 

			–Mi hermana cuenta maravillas de la señorita Gruebella. Parece que tienes fans en todas partes –dijo Cooper entonces. 

			–¿Qué tal si volvemos a fingir que no tengo apellido? 

			Él asintió con la cabeza y, por primera vez, Sophie pensó… 

			Sophie Smith. 

			Se mordió los labios ante el absurdo impulso de tomar papel y bolígrafo para escribir ese nombre, como solía hacer cuando era una adolescente. 

			–Seguramente mi hermana hará una fiesta cuando se entere de que va a ser tía. Siempre le han gustado los niños. 

			Ella lo sabía bien. Paige le había contado que le gustaría ser madre algún día. Y, con un poco de suerte, cuidar a su sobrino satisfaría ese anhelo durante unos cuantos años. Aún tenía mucho tiempo. 

			Sophie se había preguntado muchas veces si algún día tendría un hijo. Y aún le resultaba difícil creer que estaba pasando… de esa manera. 

			Cooper apoyó los brazos en la mesa. 

			–Bueno, ¿qué era eso que Paige no quería que me contases? 

			–Información privilegiada, lo siento. 

			–¿Ah, sí? ¿Como entre un sacerdote y sus feligreses? 

			–Algo así. Posiblemente más sagrado. 

			Él apartó la mirada para llamar al camarero. 

			–No será esa chica de la que me hablaste, la que tenía problemas con su novio, ¿verdad? 

			Sophie intentó sonreír. 

			–No. 

			Esperaba que Paige tomase en cuenta todas las consideraciones antes de «dar el siguiente paso». Pero era comprensible. Después de todo, era una chica de dieciséis años, a punto de cumplir diecisiete, y sentía curiosidad. Afortunadamente, se iría a Europa durante un par de meses. Ver lo grande que era el mundo podría poner en perspectiva los calentones adolescentes. 

			Lo cual la hizo recordar su propio calentón. Y el de Cooper. 

			No habían discutido qué pasaría si aceptaba que vivieran juntos a prueba durante unos meses. ¿Sexo o no sexo? ¿Vivir juntos incluiría acostarse juntos? 

			Revivió entonces las horas que habían pasado en el hotel y un delicioso calor se instaló en su interior. La verdad era que quería volver a hacerlo. Pero si dejaba que Cooper le hiciese el amor de nuevo, él no dudaría en usar el sexo para manipularla. El beso de aquel día casi la había dejado mareada. ¿Qué defensa tendría si un beso se convertía en una noche, una semana, meses haciendo el amor con él? 

			Sophie cruzó las piernas. Aunque le gustaba la idea, sencillamente no era sensata. No sabría a qué estaba diciendo que sí. 

			Unos meses de prueba no cambiarían lo que pensaban el uno del otro. Cooper seguiría siendo irritantemente autoritario y controlador y ella no dejaría de echárselo en cara… lo cual lo haría aún más insufrible. Pero si decidía vivir tres meses con él, aunque sólo fuera para demostrar que la idea del matrimonio era completamente absurda, tendría que mantener la cabeza fría. Y todo lo demás también. 

			Y sería mejor dejarlo bien claro. 

			–Mira, estaba pensando… 

			La frase fue interrumpida por el sonido de un móvil. Cooper levantó una mano mientras lo sacaba del bolsillo. 

			–Tengo que contestar. Perdona un momento. 

			Resignada, Sophie suspiró. 

			–Sí, claro. 

			El maître se acercó entonces. 

			–¿Se encuentra cómoda? ¿Quiere que encendamos la chimenea? 

			Ella miró a Cooper, con la cabeza inclinada mientras hablaba por teléfono… 

			–Sí, eso estaría muy bien. 

			Cuando el maître se marchaba, Cooper volvió a la mesa. 

			–¿Me he perdido algo? 

			–Nada importante. 

			–Bueno, ¿qué ibas a decirme? Soy todo oídos. 

			–A ver, si yo dijera que sí a ese período de prueba que sugieres, tendríamos que decidir cómo íbamos a dormir… 

			El móvil volvió a sonar. 

			–Perdona un momento. 

			–Sí, claro. 

			¿Era ésa una demostración de lo que sería su vida con él? Los hombres dinámicos siempre estaban muy ocupados y, a menudo, sus esposas se sentían solas. Y Wendy ya había descubierto eso porque Noah había acortado su luna de miel en Singapur debido a un asunto importante de trabajo. 

			Cooper colgó. 

			–¿Estabas diciendo? 

			A punto de contestar, Sophie se calló al ver que él miraba a alguien por encima de su hombro, con una sonrisa en los labios. 

			–Mira quién está aquí. 

			Ella se volvió. Y su corazón dio un vuelco. 

			–¿Qué hace Penny aquí? –preguntó en voz baja–. ¿Lo habías preparado? 

			–No, pero ojalá lo hubiera hecho. Esto va a ser divertido –sonrió Cooper, levantándose para saludar a Penny Newly. 

			–¿Nos conocemos? Ah, claro, en la boda de Noah –luego miró a Sophie–. Sois amigas, ¿verdad, cariño? 

			Ella apretó los labios. Aquél era un momento importante en el que Penny Newly y su particular falta de tacto no tenían sitio. Y podría estrangularlo por instigar una repetición del mutis de esa noche. 

			Pero, para ser justo, ni el uno ni el otro tenían la culpa. Quizá lo mejor sería enfrentarse con sus inseguridades de una vez por todas. 

			–¡Penny! –exclamó–. ¿Qué haces aquí? 

			Su amiga estaba guapísima. El vestido blanco, en contraste con su bronceado falso y su perfecta melena rubia, le quedaba de cine. 

			Penny apenas miró a Sophie mientras estrechaba la mano de Cooper. 

			–Recuerdo vuestra escenita muy bien, pero me parece que nadie nos ha presentado. 

			–Pues es hora de que lo hagan. 

			Sophie contuvo el aliento. 

			«No te atrevas a hablar demasiado». 

			–Soy Cooper Smith. Sophie y yo estábamos a punto de comer. Nos hemos perdido el desayuno –sonrió–. Estábamos muy ocupados, ya sabes… 

			Penny arqueó una ceja, riendo como si lo hubiera entendido. 

			–¿Os visteis por primera vez en la boda? 

			Él asintió con la cabeza. 

			–¿Tú crees en el destino? 

			El busto de Penny subió y bajo mientras le regalaba una sonrisa seductora perfectamente estudiada. 

			–Pues sí, claro. 

			–Yo también –Cooper miró a Sophie con ojos de amante y ella puso los suyos en blanco. Qué bobo–. ¿Quieres comer con nosotros? 

			Su amiga se mordió los labios. 

			–No, he quedado con alguien. Pero podemos vernos en mi fiesta, el mes que viene. Te envié una invitación por correo, Sophie. 

			–Es posible. No recuerdo haberla visto. 

			–No importa. Te enviaré otra. 

			–Estupendo –sonrió Cooper–. Nos veremos allí. 

			Mientras Penny se alejaba moviendo las caderas, él volvió a sentarse. 

			–Me sorprende que no me hayas tomado en brazos para hacerme girar sobre tu cabeza con una mano. 

			–Si se me hubiera ocurrido, lo habría hecho. 

			Sophie intentó arrugar la nariz pero, secretamente, había disfrutado del espectáculo. Cooper era serio, pero también tenía un lado divertido. 

			–Bueno, cuéntame. Te he interrumpido. 

			–Estaba diciendo que, si aceptara ese período de prueba..., no habría sexo. 

			Él juntó las cejas. 

			–¿Tienes algún problema, alguna complicación? 

			–No, no es lo que estás pensando. El niño está bien. Pero no creo que vivir juntos vaya a hacerme cambiar de opinión. Si fuéramos otra pareja, tú estarías de acuerdo en que esto no puede funcionar. 

			–Eso no lo sabemos. Lo importante es que estás dispuesta a darle una oportunidad a nuestro hijo –murmuró Cooper, acariciando su mano–. Y para eso tenemos que estar de acuerdo: habrá sexo. 

			–No, no pienso echarme atrás. Hacer el amor nos confundiría. 

			–¿Qué iba a confundir? La cuestión es saber si podemos darle un hogar feliz a nuestro hijo. 

			El corazón de Sophie empezó a acelerarse. Si lo ponía en esos términos… 

			Pero era abogado, un maestro de la manipulación. Si alguien sabía cómo llevarse el gato al agua, ése era Cooper Smith. Pero ella podía estar a la altura. Un abogado podía creerse omnipotente, pero el trabajo de una profesora consistía en moldear el futuro de sus alumnos. 

			–Estás intentando confundirme. 

			–¿Por qué? Piénsalo, Sophie. Prácticamente somos extraños, pero estamos unidos de forma irreversible. Evidentemente, tenemos que conocernos mejor. ¿Y no te parece buena idea retomar esta relación donde empezamos… donde nos llevamos mejor? 

			Ella pensó que discutir no serviría de nada. Tenía que recordar eso y no dejar que ninguna situación escapara a su control. Después de todo, había pestillos en las puertas. 

			–Paige se marcha a Francia dentro de dos semanas y ayer me preguntó si quería ir al aeropuerto a despedirla. Ése sería un buen momento para empezar este «período de prueba». Pero ningún contacto entre los dos hasta entonces. Tengo que organizar muchas cosas. 

			–De acuerdo –sonrió Cooper. Pero cuando se inclinó para sellar el acuerdo con un beso, Sophie puso la mano. 

			–¿Te has perdido la parte en la que aún no nos hemos puesto de acuerdo sobre el tema de la intimidad? 

			–Dame un beso… puede que eso me refresque la memoria. 

			Antes de que encontrase otra barrera, puso una mano en su nuca para evitar que escapara y la besó. Y ella tuvo que hacer un esfuerzo para apartarse. 

			–No olvides que voy a hacer esto en contra de mi buen juicio. 

			Cooper abrió la servilleta y la colocó sobre sus piernas. 

			–Afortunadamente tu buen juicio está equivocado. 

		

	


  

    

      Capítulo Seis 


      Dos semanas después, en el aeropuerto, Sophie apretaba la delgada mano de Paige. 


      –No te preocupes. Si ocurre algo, puedes llamar por teléfono. 


      –Creo que nunca había estado tan emocionada o tan asustada en toda mi vida. 


      Más atractivo que nunca, su hermano se acercó. 


      –Vivir dos meses en Francia será una aventura que no olvidarás nunca. 


      Sophie miró a Paige, que llevaba unos vaqueros y un jersey amarillo. Parecía más joven y más vulnerable que nunca. Era curioso, pero incluso le parecía que olía a talco de bebé… aunque sabía perfectamente que Paige sólo usaba las colonias de moda, como la mayoría de las chicas del colegio. 


      Eran las hormonas. Estaban volviéndola loca. Sus pechos ya habían aumentado una talla y, de repente, lo único que veía por la calle eran mujeres empujando cochecitos de niño. 


      –Si tienes algún problema con la familia francesa, sabes que Madame Laurent lo solucionará enseguida –dijo Cooper. 


      –Ir con tu profesora de francés debería tranquilizarte –sonrió Sophie. 


      Madame Laurent y ella solían comer juntas y, para evitar preguntas incómodas en el aeropuerto, le había contado con antelación que el hermano de Paige y ella estaban saliendo. Le daba un poco de apuro, pero Madame Laurent se había mostrado encantada. 


      Claro que hablarle del embarazo tendría que esperar, aunque la gente ya estaba murmurando… 


      Paige se mordió los labios. 


      –El vuelo será rápido, ¿verdad? 


      Su hermano sonrió. 


      –Ya hemos viajado a Europa otras veces. Tú sabes que el viaje se hace corto con las películas y todo lo demás. 


      Sophie no quería mirarlo. No habían vuelto a verse en esos quince días, pero aquella mañana, cuando fue a buscarla a su apartamento, la abrumadora atracción que sentía por él era tan fuerte que casi le pareció que saltaban chispas cuando se tocaron. 


      Madame Laurent llamó a Cooper entonces: 


      –Señor Smith, ¿podría hablar con usted un 


      momento? 


      –Vuelvo enseguida, Paige. 


      Ella suspiró. 


      –Me da no sé qué dejar solo a Hallam tanto tiempo –le confió, cuando su hermano se había alejado. 


      Hallam Gregson; estudiante de primer año de universidad y, a la tierna edad de dieciséis años, el amor de su vida. 


      –Estará aquí cuando vuelvas, no te preocupes. 


      –Sé que usted piensa que no va a durar, pero Hallam y yo estamos enamorados. Como Romeo y Julieta. 


      Sophie sintió un escalofrío. Habían estudiado la obra de Shakespeare el año anterior. Con un final tan trágico… 


      –Podrías organizar una barbacoa en tu casa cuando vuelvas e invitar a Hallam. 


      Paige llevaba meses hablando apasionadamente de su novio y separarse durante unos meses podría ser bueno para los dos. Pero si seguía sintiendo lo mismo cuando volviera de Francia, quizá sería el momento de presentárselo a su hermano. 


      –Yo podría hablar con Cooper. Para prepararlo. 


      La pobre se puso pálida. 


      –No, por favor, no haga eso. Hace dos años, cuando se enteró de que le había dado un beso a un chico, se puso como loco. 


      –Pero ahora eres mayor. 


      Dada su experiencia profesional con parejas rotas y, sobre todo, lo protector que era con su hermana, sin duda se subiría por las paredes cuando supiera que Paige tenía novio. Pero ponerse orejeras no haría que a su hermana dejasen de gustarle los chicos ni la haría dejar de crecer. 


      –Para él soy una niña pequeña. Es un buen hermano, pero no entiende nada sobre chicas. Lo único que dice es: «Yo pongo las reglas, tú sólo tienes que cumplirlas». 


      Cooper volvió entonces, pasándose una mano por el pelo. 


      Y, cada vez que lo miraba, el corazón de Sophie se ponía a galopar. Le quedaban por delante tres meses de esa tortura… aunque había dejado claro que no iba a sucumbir a sus planes de seducción. No meterse en su cama era la única manera de tomar una decisión responsable. Desgraciadamente, aunque no se veía casada con Cooper por su dominante naturaleza, sí podía verse haciendo el amor con él. De hecho, desde la última vez que se vieron, Cooper y el niño era en lo único que había pensado. 


      –Bueno, ya estáis a punto de embarcar. Despídete de Sophie –dijo él. 


      Paige se puso de puntillas para darle un beso. 


      –Gracias por venir. Y gracias por escucharme 


      –le dijo al oído. 


      Luego abrazó a su hermano, que le dio un beso en el pelo. 


      –Recuerda que debes desayunar bien –le aconsejó Cooper–. Y cuidado con los chicos franceses 


      Paige salió corriendo para reunirse con sus compañeras. 


      –Os enviaré una postal del Louvre. 


      –Bon voyage! –se despidió Cooper–. Llama en cuanto llegues. 


      Cuando se alejó, Sophie y Cooper intercambiaron una mirada. 


      –Bueno, ahora sólo quedamos tú y yo. 


      Mientras se abrían paso por la terminal del aeropuerto, Sophie temblaba por dentro. Aquella noche sería la primera que pasaran juntos. En casa de Cooper, solos. Y, como Paige, estaba emocionada y aterrada a la vez. 


      Subió a un pasillo mecánico y, caminando a su lado, Cooper no se dio cuenta de que había perdido a su compañera hasta que giró la cabeza. Sophie estaba en el pasillo, diciéndole adiós con la mano. Entonces Cooper se remangó la camisa, pegó un salto sobre la barrera y cayó a su lado. 


      –No te será tan fácil librarte de mí. Fui campeón de salto de altura en la universidad tres años seguidos –rió, abrazándola. 


      Con su boca pegada a la suya, el calor de su cuerpo envolviéndola, Sophie tuvo que hacer un esfuerzo para no echarle los brazos al cuello. No sería un buen principio ya que había prometido no sucumbir a sus encantos. 


      Olvidando ese impulso, se apartó los rizos de la cara y le preguntó, con una voz notablemente tranquila: 


      –¿Tú sueles viajar mucho? 


      –Un poco. ¿Y tú? 


      –No, no mucho. Pero he decidido que quiero ver la torre Eiffel, la estatua de la Libertad, el Big Ben… quiero verlo todo. 


      –Aunque no subirás a un avión durante algún tiempo –dijo él, poniendo una mano sobre su abdomen–. Riesgo de parto prematuro. 


      –¿Eso no ocurre sólo a partir de los ocho meses? 


      –Hay que tener cuidado. 


      Cooper la tomó del brazo cuando salieron al aparcamiento y, cinco minutos después, estaban sentados en el coche. 


      –¿Cuándo vas a presentarme a tu familia? Porque supongo que querrán conocer al padre de su nieto. 


      Sophie tragó saliva. 


      –No hay prisa. Viven a un par de horas de aquí. 


      –Pero tendré que conocerlos en algún momento –murmuró él. Entonces leyó entre líneas–. Si quieres, puedo ir contigo cuando les cuentes lo del embarazo. 


      Sophie imaginó la escena: su madre sin saber sin debía sentirse feliz o desolada, su padre debatiéndose entre el orgullo y la preocupación. 


      –Seguramente te verán como un remedio necesario y empezarán a hacer planes de boda. 


      Cooper alargó una mano para apretar la suya. 


      –Pronto podremos darles una fecha. 


      Ella arrugó la nariz. No le gustaba que tomase decisiones de ese tipo. Afortunadamente para él, sí le gustaba que su corazón se acelerase con el contacto. 


      Aunque eso no era suficiente. 


      Pero tuvo que sonreír al ver que seguía apretando su mano sin dejar de conducir, como si fueran novios de toda la vida. 


      Su seguridad era digna de admiración. Pero… 


      –No te emociones. Aún no he dicho que vaya a casarme contigo. Que tú quieras que pase no significa que vaya a pasar. 


      –No estoy de acuerdo. 


      –¿Todos los abogados son tan arrogantes? 


      –¿Todas las profesoras son tan testarudas? 


      Sophie suspiró, desilusionada. Sólo llevaban diez minutos juntos y ya estaban discutiendo. 


      –Desde luego, sabes cómo halagar a una chica. 


      –Lo que le dije a Penny el otro día… era verdad. Creo en el destino. Nos casaremos porque eso es lo que tiene que pasar. Es absurdo que sigamos peleándonos. 


      –No me lo creo. Tú no eres supersticioso. Tú mismo dijiste que no creías en la suerte. 


      –El destino no es superstición y no tiene nada que ver con la suerte. Es una ciencia. Lo que ocurre en nuestras vidas está escrito de antemano. El destino es la relatividad del tiempo más una secuencia ordenada de eventos. Es donde chocan los planes y las posibilidades. Desde luego, no era así como imaginaba encontrar a mi esposa, pero aquí estamos. Yo no pienso salir corriendo y tú tampoco deberías hacerlo. 


      Sophie pensó en lo que le había dicho aquella noche, que se estaba haciendo mayor, que estaba dispuesto a comprometerse… 


      –Tengo que preguntar… no pincharías alguno de los preservativos, ¿verdad? 


      Él arrugó el ceño. 


      –Tú sabes la respuesta a esa pregunta, claro que no. De hecho, no tenía la menor esperanza de concebir un hijo. Ha sido el destino. 


      –Ya. 


      –Un chico y una chica lo pasan bien y luego ocurre lo que ocurre… a veces incluso con preservativo o tomando la píldora. Nosotros somos la prueba viviente. 


      –Y a veces no pasa aunque una pareja esté años intentándolo –dijo Sophie. 


      –Yo estuve saliendo con una mujer durante dos años –le contó Cooper entonces–. No estaba listo para sentar la cabeza, ella sí. Y pensó que, si se quedaba embarazada, agilizaría el proceso. Rompió conmigo hace unos meses porque quería una familia y pensaba que yo no podía dársela. Aunque no me lo dijo, llevaba un año sin tomar la píldora. 


      –¿Intentó quedarse embarazada sin decírtelo? 


      –Aparentemente, su reloj biológico estaba marcando las horas. Su prima había intentado quedarse embarazada por inseminación artificial y Evangeline vio como afectaba eso a su matrimonio. Por eso decidió escapar de una relación estéril. 


      Sophie imaginó cómo debía haberse sentido Cooper. Enfadado, dolido, preocupado. 


      –¿Y pensabas que no podías tener hijos? 


      Él se encogió de hombros. 


      –No sabía quién era el responsable, pero sí que quería tener una familia algún día. Y en la boda de Noah, de repente me pareció que debía empezar a buscar a la señora Smith. 


      –Y ahora el huevo ha llegado antes que la gallina, por así decir –sonrió Sophie. 


      –Yo no pienso en ti en esos términos. 


      No, era cierto. Pero también era cierto que quería casarse con ella no porque la quisiera sino por lo que podía darle; un regalo que había dudado conseguir algún día. 


      Quería volver a casa con su mujer y su hijo todas las noches. ¿Era ése su destino o una simple casualidad?, se preguntó mientras paraba el coche frente a una tienda de alimentación. 


      –Hora de endulzar un poco el momento. 


      Cuando salió de la tienda llevaba en las manos dos helados gigantescos. 


      –Un helado de chocolate. Justo lo que necesitaba –sonrió Sophie. 


      Estaba loca por los helados desde que se quedó embarazada y, en aquel momento, necesitaba un poco de azúcar. 


      –No te lo tomes tan deprisa –le advirtió él. 


      Sophie, además de morder su helado, mordió el de Cooper. 


      –Para que aprendas –rió, chupando golosamente el chocolate. 


      –Y pensar que llevo toda mi vida lamiendo cuidadosamente en lugar de chupar –suspiró él–. Ah, mira, deberíamos explorar esa idea un poco más –dijo entonces, deslizando sugerentemente un dedo por su brazo–. No preguntes lo que puedes hacer por un helado, sino lo que un helado puede hacer por ti… 


      –Casi se me olvida. La invitación de Penny ha llegado hoy en el correo –lo interrumpió Sophie, sacando una tarjeta rosa del bolso. Pero, al hacerlo, se le cayó otro papel sin que se diera cuenta–. «Estás invitada a la fiesta de disfraces estilo Hollywood de Penny Newly» –leyó–. Es mañana por la noche. ¿De qué podríamos ir vestidos? 


      –Depende de lo atrevida que seas. 


      –Podríamos ir de Clark Gable y Jean Harlow. Pero entonces tendríamos que hacer algo drástico con tus orejas. ¿O qué tal James Bond? Yo podría ser la chica que sujeta tu pistola de oro. 


      Después de decirlo se puso colorada. ¿De verdad había dicho eso? 


      La sonrisa de Cooper era puro pecado. 


      –Eso podríamos discutirlo más tarde. ¿Qué es esto? –preguntó, señalando el papel que se le había caído. 


      Sophie iba a guardarlo sin decir nada, pero era un día para compartir. El primero de noventa. 


      –He recibido un mensaje del director del colegio. Parece que han llegado a sus oídos ciertos rumores… 


      –¿Sobre nosotros? 


      –Sobre el niño, supongo –suspiró ella–. Sólo se me ocurre que debe de haber sido su hija, alumna mía de octavo. Tonta de mí, cuando las niñas salieron de clase el último día saqué un trajecito que había comprado para el niño… estaba mirándolo cuando Samantha entró en el aula para buscar un jersey que se había dejado. 


      –¿Y se lo contó a su padre? 


      –En realidad, creo que se lo contó a sus amigas. Y, a partir de ahí, todo es cuestión de tiempo. Ya sabes cómo son estas cosas. 


      –¿Y ahora el director quiere una explicación? 


      Sophie estudió el mensaje. 


      –No puede despedirme. Antes las mujeres tenían que dejar su empleo debido a «circunstancias personales» como ésta, pero esas cosas ya no pasan. Claro que, si le parece mal que sea madre soltera, podría hacerme la vida imposible. 


      –¿Tanto como para que dejaras el trabajo? 


      Ella asintió con la cabeza. 


      –Yo hablaré con él –dijo Cooper. 


      –No, de eso nada –replicó Sophie. Que intentase defenderla era enternecedor, pero eso sólo serviría para empeorar las cosas–. Además, yo me he puesto en lo peor. Podría no ser eso. A lo mejor sólo quiere decirme que tengo su apoyo incondicional. 


      El helado de chocolate empezaba a derretirse y Cooper lo tiró a un cubo de basura. 


      –De todas maneras, puedes decirle que, a partir de mañana, puede quedarse con su empleo. 


      –¿Y por qué iba a hacer eso? 


      –No te hace falta trabajar. Cuando dije que cuidaría de ti y del niño lo dije en serio, Sophie. 


      –Y yo te dije que me gustaba mi trabajo. Y me gusta el colegio. 


      Cooper sacó un pañuelo del bolsillo para limpiarse las manos. 


      –Pero también te gustaría quedarte en casa. 


      –¿Te gustaría a ti? –sonrió ella–. Mira, yo fui a la universidad como tú y me encanta mi trabajo. 


      Además, tengo muchos amigos allí y es una parte importante de mi vida. Nunca lo dejaría. 


      –Sólo si el director te obliga a hacerlo. 


      Sophie no iba a dejarse acorralar. Ni por el director del colegio ni por Cooper Smith. 


      –Hay otros colegios. 


      –Ya veremos. 


      –¿Cómo que ya veremos? Te he dicho que me gusta trabajar –insistió ella, exasperada. 


      Lo último que necesitaba era depender de él económicamente. Si perdía su trabajo y no encontraba otro, ¿qué pasaría con su relación? Viviendo en su casa, dependiendo de su dinero… No, de eso nada. 


      ¿Cómo había resumido Paige la manera de pensar de Cooper? 


      «Yo pongo las reglas, tú sólo tienes que cumplirlas». 


      Sophie entendía que Paige era una adolescente y Cooper quería protegerla, pero ¿haría alguna distinción entre las dos? Semanas antes había decidido que seguiría su propio camino, que pondría sus propias reglas. No había cambiado de opinión y, por mucho que él quisiera, Cooper no iba a obligarla. 


      –Si algún día necesitas que hable por ti, no me importaría en absoluto. 


      Ella lo sabía muy bien. 


      Y eso era lo que la preocupaba. 


    


  


	
		
			Capítulo Siete 

			–¿Estás lista? 

			Cooper, en el pasillo, dio un paso atrás para mirarse en el espejo y arrugó el ceño. Torso desnudo, peluca horrorosa, las piernas al aire… Menos mal que el taparrabos escondía lo esencial. 

			–¿No dijiste que irías a buscar otros disfraces esta mañana, por si acaso éstos no nos gustaban? 

			–Y tengo otros. 

			Cooper estaba jugando con la idea de golpear su pecho estilo gorila cuando Sophie asomó la cabeza en el pasillo. 

			–Necesito un abrigo largo. Hace frío y este disfraz no tapa nada. 

			Fiebre de la jungla había sonado ideal cuando lo sugirió la dependienta. Ahora, sin embargo, no estaba completamente seguro de que fuese buena idea ir vestido de Tarzán. Pero, al mismo tiempo, estaba deseando ver cómo le quedaba el de Jane a su bonita acompañante. 

			Cuando se acercó, el olor a vainilla llegó a su nariz y se encontró a sí mismo volviendo atrás en el tiempo. Una palabra resumía aquella noche: sensacional. Y estaba seguro de que las siguientes semanas serían igualmente sensacionales. 

			Empezando aquella misma noche. 

			–Tu amiga tendrá calefacción, imagino. 

			Además, él haría lo que tuviese que hacer para que su Jane estuviera calentita. 

			Pero Sophie no le había oído. Agarrada a la puerta, lo miraba de arriba abajo mientras Tarzán hinchaba el pecho un poco más. 

			–No sé si mis amigas están preparadas para eso. 

			Cooper tomó su mano y tiró de ella para sacarla de la habitación. La fiebre de la jungla podía funcionar, después de todo. 

			Con el pelo suelto, sus luminosos ojos verdes brillaban como nunca. Más abajo, un trocito de falsa piel se ajustaba a sus pechos, más grandes ahora, otro trozo de piel adornando sus caderas. Aún tenía la cintura estrecha, el estómago ligeramente abultado y las piernas desnudas. Y Cooper tuvo que hacer un esfuerzo para no echársela al hombro como un saco de patatas. 

			Eso lo haría más tarde. 

			–Jane suave –murmuró, pasando un dedo por su cara–. ¿Quieres ponerte algunas hojas? 

			–Sólo si se quedan pegadas al cuerpo. Si aparezco así en la fiesta, a la gente le dará un ataque. 

			–¿Tú tienes idea de lo sexy que eres? 

			–¿De verdad? 

			Cooper alargó una mano para acariciar su ombligo y el pulso de Sophie empezó a acelerarse. 

			–Espero que Penny Newly vaya disfrazada de rana Gustavo o se le notará mucho cuando se ponga verde de envidia. No, la verdad es que he tenido una idea mejor: ¿por qué no hacemos nuestra propia fiesta? 

			Sophie intentó apartarse para volver al dormitorio y Cooper sonrió. Había elegido el dormitorio más alejado del suyo… como si eso pudiera mantenerlos alejados. 

			Pero cuando estaba a punto de entrar tras ella, se detuvo. 

			No había pensado en la escalera. Para llegar al segundo piso había que subir una estrecha escalera de madera. Paige y él estaban acostumbrados, pero su ama de llaves había estado a punto de caerse el día anterior. Afortunadamente, Joan no se había hecho daño, pero ella no estaba embarazada. Y, como le había dicho a Sophie el día anterior, en su condición no debía arriesgarse. 

			Al día siguiente llevaría sus cosas a una de las habitaciones de abajo y él se instalaría en la de al lado. Para el fin de semana estarían durmiendo juntos. 

			Cuando entró en el dormitorio, Sophie, que estaba poniéndose colonia frente al espejo, se dio la vuelta con los ojos muy abiertos. Quería que se fuera. Y quería que se quedase. 

			–No te he invitado a entrar. 

			Cooper miró de arriba abajo ese cuerpo diseñado por la naturaleza en un buen día. 

			–Demasiado tarde. 

			Ella dio un paso atrás, su trasero rozando la mesa. 

			–No empezarás a hacer ruidos de mono, ¿verdad? 

			–Me siento como un hombre primitivo –contestó él, tomando su mano para pasarla por su torso–. ¿Tú que crees? 

			Sophie se apartó, enfadada. 

			–Me sorprendió que no intentases nada anoche, pero veo que quieres compensar el tiempo perdido. 

			–Quería darte tiempo para que te instalaras. 

			–¿Veinticuatro horas? Ah, qué magnánimo. 

			–Podría haberte dado otro día, pero tu disfraz me ha hecho cambiar de opinión. Parece que ahora estoy usando la parte más primitiva del cerebro y sólo registro dos cosas. 

			Dominación. Deseo. 

			Cooper pasó una mano por su brazo. Aquellas semanas le habían parecido una eternidad sin tenerla en su cama. Estaba a punto de lamer su hombro cuando Sophie se apartó, con la cara colorada. 

			–No puedo pensar cuando haces esas cosas. 

			–Deja que piense yo. 

			–No pienso dejar que uses esos métodos para convencerme de que me case contigo. No es justo. 

			«Ah, se siente». 

			–Llegaremos tarde a la fiesta. 

			–¿Qué fiesta? 

			–Esto es absurdo, Cooper. He tomado una decisión. No voy a ponerme este disfraz. Iremos a la fiesta, pero no medio desnudos delante de todo el mundo. No pienso hacerlo. 

			Él se pasó una mano por la cara. Qué cabezota era. 

			–Quédate aquí, voy a buscar los otros disfraces. Nos cambiaremos, iremos a la fiesta y nos acostaremos a una hora decente. 

			–¿Acostarnos? De eso nada. Esta puerta tiene pestillo y pienso usarlo. 

			Cooper sonrió. Como si así pudiera dejarlo fuera… 

			Pero quizá debería buscar una nueva estrategia. Sí, le daría tiempo para que viera cuánto deseaba repetir aquella noche… una y otra vez. Tenían que conocerse el uno al otro y la cama era tan buen sitio para empezar como cualquier otro. Una vez allí, todo sería coser y cantar. 

			–Quería decir acostarnos a una hora decente para descansar. Quizá podríamos levantarnos temprano y darnos un baño. 

			Sophie había parecido interesada en la piscina climatizada cuando le enseñó la casa. 

			–¿A qué hora? Los domingos suelo dormir hasta tarde. 

			Ah, por fin. Algo en lo que estaban de acuerdo. 

			–¿Qué te parece a las ocho? 

			–No, de eso nada. Normalmente me acuesto tarde porque me quedo viendo alguna película de misterio. 

			–Yo prefiero ver el fútbol. 

			–¿Te gusta el fútbol? 

			–A la mayoría de los hombres les gusta el fútbol. 

			–Yo no soy un hombre. 

			Evidentemente. 

			–Si tú quieres ver algo de Agatha Christie y yo quiero ver el fútbol, hay muchas televisiones. Dos arriba, tres abajo. 

			Sophie arqueó una ceja. 

			–¿Ves mucho la televisión? 

			Si decía que sí, ella diría que no. Pero ver la televisión era lo último que le apetecía. 

			Cooper miró su reloj. 

			–Mira qué hora es. 

			–Ve a cambiarte de ropa –dijo Sophie, cerrando la puerta–. Y nos vemos abajo en cinco minutos. No me gusta llegar tarde. 

		

	


	
		
			Capítulo Ocho 

			–Tú eres de los que siempre llegan tarde a todas partes, ¿no? –Sophie arrugó el ceño mientras miraba el reloj del salpicadero. Las ocho cuarenta y cinco. La invitación de Penny decía a las siete. 

			–Sólo en lo que se refiere al tiempo. 

			Ella contuvo un suspiro. No le gustaba nada la gente informal. 

			–¿No tienes que ver a clientes o llegar a los juicios a una hora determinada? No creo que llegues tarde a los juicios. 

			–Siempre lo compenso de una forma o de otra. 

			–¿Cómo, inventando excusas, comprando regalos? 

			Cooper la miró de reojo. 

			–Pongo el despertador o la alarma del móvil media hora antes de la hora. Y llevo adelantado el reloj. 

			–¿Y no te haces un lío? 

			–Nunca. 

			Sophie pensó que aquello era una locura, pero si ella tenía derecho a vivir como le daba la gana, por supuesto él también. Aquel período de prueba no era para ver quién hacía las cosas bien y quién no, sino para encontrar un espacio común. Aunque no tenía ninguna fe en que dos personas tan diferentes pudiesen encontrar un espacio común. 

			Cuando llegaron frente a la casa de Penny, Cooper aparcó el coche y apagó el estéreo. Y Sophie suspiró, aliviada. El blues no era precisamente su música favorita. Pero cuando rodeó el coche para abrirle la puerta, frente a ella estaba Erik, el supersexy Fantasma de la Ópera. 

			Después de colocarse la máscara que sólo cubría la mitad de su cara, Cooper se envolvió en la capa. 

			–¿Cómo estoy? –preguntó con acento de Transilvania. 

			Sophie soltó una carcajada. Le gustaba su sentido del humor. 

			–Te equivocas de película. Estás haciendo de vampiro. 

			–Yo había pensado más bien en mister Hyde…. 

			–Lo siento, pero esa voz no es la del fantasma. Es la de Drácula. 

			Sorprendida, gritó cuando la sacó del coche y la tomó por la cintura echándola hacia atrás, como una heroína de película a punto de recibir un beso. 

			–Drácula, ¿eh? Entonces podría chuparte la sangre. 

			Su cálido aliento y la dureza de su torso la excitaron, pero no dejaría que lo supiera. Aunque le gustaría que le clavase los dientes en el cuello. 

			–Aparta los colmillos. 

			–Esta noche no eres nada divertida. Ese disfraz engaña. 

			Sophie pasó una mano por el peignoir estilo siglo XIX que ocultaba el corsé y las medias blancas mientras Cooper miraba su reloj. 

			–En un par de horas podremos irnos de aquí. 

			–Pero si aún no hemos entrado. 

			–No me gustan las fiestas. 

			¿No le gustaban las fiestas o estaba deseando llevarla a casa? 

			Aunque debía admitir que tampoco a ella le iban mucho las fiestas. No había nada peor que esas largas pausas cuando hablabas con alguien a quien acababas de conocer. Salvo cuando ese alguien miraba por encima del hombro para ver si veía a otra persona que pudiera rescatarlo. 

			Pero eso no sería un problema esa noche. 

			–Son mis amigos. 

			–Espero que no todos sean como Penny. 

			Sí, en fin, Penny no era precisamente la mejor amiga del mundo. Además, ahora salía más a menudo con sus colegas, pero además de eso… 

			¿sería Cooper la clase de marido al que no le importaba que su mujer saliera con sus amigas? ¿O se convertiría en un hombre posesivo? 

			A lo mejor quería tener una docena de hijos… 

			Aunque ellos no iban a casarse. No iban a casarse. Era imposible. 

			¿O no? 

			Pocahontas, o sea Penny, abrió la puerta. Y, al ver al fantasma, su rostro, en medio de dos largas trenzas negras, se iluminó. 

			–Mi John Smith no ha podido venir –suspiró, mirando a Sophie durante una décima de segundo–. ¿Me prestas el tuyo? 

			–Me llamo Cooper Smith –le recordó él. 

			–Cooper, claro –Penny movió sus interminables piernas mientras les hacía un gesto para que entrasen–. ¿Te apetece una copa de mi ponche especial, Cooper? 

			–Seguro que a Sophie también le gustaría. 

			–Sí, la verdad es que esta tarde hemos hecho tanto ejercicio que tenemos sed, ¿verdad, cariño? –sonrió ella. 

			Cooper levantó las cejas. Primero por sorpresa, luego por aprobación. Y no necesitaba que lo animase. 

			Jugando con su peignoir, fingió decirle al oído: 

			–Cariño, prometiste no mencionar eso. Gracias, Penny. Un ponche sería estupendo. Estoy seco. ¿Vienes, Sophie? 

			–No, seguro que tienes muchas cosas que hablar con Penny. Os veo después –contestó ella, tirándole un beso. 

			Cooper la fulminó con la mirada mientras Penny se lo llevaba al otro lado del salón. 

			Una vez sola, Sophie miró alrededor. La fiesta estaba en todo su apogeo, con gente riendo, charlando y descorchando botellas de champán. Allí estaban Terminator, Dorita de El Mago de Oz, Eduardo Manostijeras y, si no estaba equivocada, Pamela Anderson, con un bañador rojo que no podía ocultar su famoso busto. 

			Sonriendo, Sophie se arregló el peignoir. Cooper era la clase de hombre con el que soñaban la mayoría de las mujeres. Completa e irrevocablemente masculino. Seguro de sí mismo hasta el punto de parecer arrogante. Pero ella no tenía ningún miedo de que no le prestase atención. No porque se considerase más atractiva que las demás mujeres o porque estuvieran enamorados, sino porque era la madre de su hijo y, en aquel momento, eso era todo lo que a él le importaba. Sería tonta si pensara de otra forma. 

			Alguien le tapó los ojos por detrás y Sophie se volvió. 

			–¡Dios mío… estás guapísima! –exclamó Kate. 

			Con un vestido convertido en jirones y pulseras hechas de cuerda, imaginó que su amiga era la cita de King Kong, Fay Wray. 

			–¿Has adelgazado? 

			Por una vez en su vida, Sophie se alegró de contestar: 

			–No, al contrario, he engordado un poco. 

			–¿Qué pasó después de la boda de Wendy? No me has devuelto las llamadas. ¿Has venido con ese hombre? 

			–Pues la verdad… 

			Kate se llevó una mano al corazón. 

			–Me quedé de piedra cuando te tomó en brazos. 

			–Yo también –admitió Sophie. 

			–No entiendo por qué lo dejó Evangeline. He intentando sonsacarla, pero no quiere decirme nada. 

			–¿Conoces a la ex de Cooper? ¿La mujer que intentó quedarse embarazada cuando estaban saliendo? 

			–Evangeline es amiga de Noah y no fue a la boda por razones obvias. Afortunadamente para ti, claro. La he visto antes. Imagino que no sabría que él iba a venir. 

			Alguien le dio un beso en el cuello por detrás y, cuando se volvió, vio a Cooper, sin la máscara y con algo en la mano. 

			–Tacos con queso. ¿Quieres uno? 

			La comida picante le hacía daño al estómago… particularmente ahora que estaba embarazada. 

			–No, gracias. 

			–Voy a buscar un refresco –sonrió Kate–. Vuelvo enseguida. 

			Cooper se metió el taco en la boca, pero cuando estaba masticando miró por encima de su hombro y se quedó paralizado. 

			–¿Evangeline? –exclamó, con los ojos como platos. 

			Una mujer bajita lo saludó con la mano, miró alrededor para ver si había algún escape y, al no encontrarlo, se acercó a ellos. Tenía los ojos almendrados, olía a rosas y parecía una princesa oriental… ¿o era una geisha? 

			–Hola, Cooper. Hacía tiempo que no nos veíamos. 

			–Me alegro de verte. 

			Madame Butterfly sonrió, incómoda. 

			–No esperaba verte aquí. 

			–El mundo es un pañuelo –Cooper puso una mano en la cintura de Sophie–. Quiero presentarte a Sophie. 

			Podría haberlo besado por no decir su apellido. 

			Evangeline tenía cara de ángel, preciosa, serena. Y le costaba trabajo creer que aquella mujer había decidido quedarse embarazada sin contar con él. 

			–Encantada. 

			–Lo mismo digo. 

			Entonces Cooper miró la cintura de Evangeline y se quedó helado. Sophie miró también. Ella no era una experta, pero diría que estaba embarazada de al menos seis meses. Y, de repente, un escalofrío la recorrió de arriba abajo. 

			¿Cuándo había dicho Cooper que rompieron la relación? Aquél no podía ser su hijo también. Evangeline se habría puesto en contacto con él… 

			¿O no? 

			–¿Llevas una almohada ahí debajo? 

			–No, voy a tener un niño –sonrió ella–. En realidad, voy a tener gemelos. 

			Cooper levantó la barbilla, como si estuviera intentando digerir la noticia. O quizá también él estaba haciendo las cuentas… 

			–Vaya, qué rápido. 

			–Conocí a Robert una semana después de que tú y yo rompiéramos –explicó Evangeline–. Sí, fue muy rápido. 

			El significado de sus palabra quedaba bien claro: «No era yo quien no podía quedarse embarazada, eras tú». 

			Después de un incómodo silencio, Cooper tomó un sorbo de ponche y Evangeline miró por encima de su hombro. 

			–Mi prometido anda por ahí. Tienes que conocerlo. 

			Él sonrió, pero su expresión dejaba bien claro que acababa de recibir un golpe. 

			–En otro momento. Nosotros nos íbamos ya –anunció, tocando el abdomen de Sophie–. Tenemos que descansar. 

			Ella lo miró, atónita. ¿Acababa de darle a entender a su ex novia que también ella estaba embarazada? Ni siquiera se lo había contado a sus padres todavía. 

			Evangeline arqueó una ceja. 

			–Eso suena como un anuncio. ¿O me equivoco? 

			–No, no te equivocas. Y en la familia de Sophie hay historia de trillizos. 

			Ella estuvo a punto de desmayarse y luego de darle una bofetada. ¿Cómo se atrevía a utilizarla de esa forma? ¿A divulgar algo completamente privado sólo para ganar el concurso del «embarazo del año»? 

			–Por el momento, no se lo hemos contado a nadie. 

			–Me alegro mucho por los dos –dijo Evangeline, poniéndose de puntillas para besar a su ex novio en la mejilla–. Evidentemente, yo no era la persona adecuada. 

			Se marcharon de la fiesta cinco minutos después y Cooper fue callado durante todo el camino. Mejor, porque si hubiese abierto la boca, ella le habría dicho cuatro cosas. 

			¿Tenía idea de lo mal que le había sentado? Decía constantemente que quería que aquello funcionase pero, ¿cómo iba a funcionar si lo único que contaba en aquella relación eran los sentimientos de él? Estaba tan disgustada que tenía ganas de llorar. 

			Cuando llegaron a casa, Sophie iba a entrar en su habitación sin darle las buenas noches, pero Cooper la tomó del brazo. 

			–Mañana llevaré tus cosas a una habitación en el piso de abajo. 

			–Me quedaré donde estoy. 

			–Esto no es negociable –dijo él–. Esa escalera es peligrosa y no quiero arriesgarme. 

			–¿Y yo no tengo nada que decir? 

			–Puedes decir lo que quieras. 

			–¿Ah, sí? ¿Cómo te atreves a decirle a tu ex novia que estoy embarazada? 

			–No puedes esconderlo para siempre. Y yo tengo el mismo derecho que tú a dar la noticia. 

			–¿Sin consultarme primero? 

			–Mira, será mejor que no lo discutamos ahora… estábamos hablando de dónde vas a dormir. 

			–¿Qué tal en mi cama, en mi casa? Mira, Cooper, has intentando manipularme desde que supiste que estaba embarazada, pero esta vez te has pasado. 

			–Algunas cosas son demasiado importantes. Y la vida de mi hijo es lo más importante de todo. Vas a quedarte aquí y vas a dormir en el piso de abajo… 

			–No. 

			Suspirando, Cooper se pasó una mano por el pelo. 

			–No voy a discutir contigo. Por la mañana verás que tengo razón… respecto a todo –murmuró, dándole un beso en la frente antes de desaparecer. 

			Temblando, odiando el beso pero deseándolo también, Sophie dejó escapar un largo suspiro. Sabía que Cooper era exageradamente protector, dominante. Pero ver a Evangeline había exagerado esa actitud y ella sabía por qué: 

			«No era yo, eras tú». 

			Cuando ella le anunció que estaba embarazada pensó que el problema para concebir era de Evangeline. Pero con su ex embarazada la cuestión de la fertilidad había vuelto a quedar en el aire. 

			Sophie miró la escalera y, levantándose el peignoir, empezó a subir cada escalón con mucho cuidado. Cooper había dejado claro que lo que más le importaba era tener una familia y no había que ser un genio para adivinar lo que estaría pensando… 

			¿Habría sido incapaz de concebir un hijo con Evangeline? ¿El hijo que Sophie esperaba sería una oportunidad entre un millón? Sin duda pediría la opinión de un especialista, pero dudaba que lo hiciera esa semana. 

			Desde el último escalón, Sophie miró el reflejo de un televisor en el brillante suelo de madera. 

			Una parte de ella entendía a Cooper. Ver a Evangeline embarazada debía de haber sido una sorpresa. Pero, aunque tuviese razón sobre las escaleras, eso no significaba que pudiera darle órdenes. 

			Quitándose los pendientes, se dirigió a su habitación. 

			Esa noche lo dejaría echando humo por la orejas. 

			Y al día siguiente decidiría si había llegado el momento de terminar con aquella charada. 

		

	


	
		
			Capítulo Nueve 

			Sophie despertó a la mañana siguiente sintiéndose fatal. Apenas había podido pegar ojo. Su mente había sido un tumulto de conversaciones de la noche anterior. Sobre todo, esos momentos finales con Cooper. 

			Arrastrando los pies, se duchó y, mientras se ponía unos vaqueros y un jersey, por enésima vez pensó en la escena que tendría lugar aquel día. No estaba dispuesta a ceder ante las demandas de Cooper. Había sido una locura aceptar aquel acuerdo. Nunca más dejaría que la hiciera sentir como si su opinión no contase. Como si ella no contase. 

			No, aquello había terminado. Había terminado antes de que empezase. Por mucho que Cooper quisiera controlar la situación, no iba a quedarse. Aquella casa se convertiría en una zona de guerra si lo hacía. ¿Y qué pasaría con el niño? Fingir que las cosas iban bien y no pegar ojo por la noche no sería lo mejor para el niño y eso era lo más importante. 

			Cuando iba a la cocina a hacerse un café le llegó el olor a tortitas recién hechas. Y allí, con unos vaqueros gastados y una camisa blanca sin abrochar, estaba Cooper, diez veces más sexy que de costumbre. 

			Mientras estaba dándole la vuelta a una tortita debió de notar su presencia porque levantó la mirada. 

			–Hola. 

			Sophie tragó saliva. Tenía intención de decirle que todo había terminado, que iba a llamar a un taxi para volver a su casa. ¿Cómo se atrevía a estar tan sexy? ¿Cómo se atrevía a tener ese aspecto vulnerable y, sin embargo, más masculino que nunca? 

			–Tortitas con chocolate. Espero que tengas apetito. 

			–Si esto es una disculpa, no va a funcionar –dijo ella, con un nudo en la garganta. 

			Cooper dejó la tortita en la sartén y se acercó para tomar su cara entre las manos, pero Sophie dio un paso atrás. 

			¡No! Tenía que irse antes de que aquella absurda atracción la obligara a quedarse. 

			–Voy a decirte una cosa... 

			–Anoche dijimos todo lo que teníamos que decir –lo interrumpió ella–. No soy una niña y no me gusta que me traten como si lo fuera. 

			–No voy a pedirte disculpas –dijo él–. No quieres hacerme caso, pero tengo razón. Si te caes por la escalera y pierdes el niño, nunca te lo perdonarías a ti misma. Y yo no me perdonaría por no haber prestado más atención. 

			Sophie se mordió los labios. No quería admitir que tenía razón, pero… 

			Sí, tenía razón. Le daban ganas de salir corriendo, de esconderse hasta que todo aquello hubiera pasado y ella y su niño pudieran vivir felices para siempre. 

			–No me gusta que me trates así, Cooper. Y lo de Evangeline… 

			–Perdóname –dijo él, mirándola a los ojos. 

			Oh, no. ¿Tenía que mirarla de esa forma? 

			–Mañana me estarás pidiendo que vuelva a perdonarte por otra cosa. 

			–No soy perfecto. 

			–¿Podrías poner eso por escrito? –consiguió sonreír Sophie. 

			–¿Eso significa que vas a quedarte? 

			Era insufrible, mandón, insoportable… 

			Peligrosamente irresistible. 

			–Eso significaba que estás a prueba –dijo por fin. 

			Dejando escapar un suspiro de alivio, Cooper la abrazó y le dio un casto beso en la frente. 

			Le debía al niño darle otra oportunidad, pensó Sophie. Y le debía al niño y a sí misma no volver a tolerar ese tipo de comportamiento. 

		

	


	
		
			Capítulo Diez 

			Un mes y un día después de la fiesta de disfraces, Sophie estaba mirando las cuevas de los suricatos en el zoo de Taronga. El suricato, primo de la mangosta, vivía a ras de suelo. 

			Como ella. 

			Pero no lamentaba haberle hecho caso a Cooper. Habría sido absurdamente arrogante por su parte seguir en el piso de arriba. Y, para ser justa, a partir de su charla de esa mañana Cooper se había portado de maravilla. Tanto que empezaba a preguntarse si existían los milagros… y si el destino los habría unido de verdad. 

			Pero aún era pronto para saberlo. Un hombre como Cooper no cambiaba en veinticuatro horas. Cada día, cuando se daban las buenas noches y ella se metía sola en su cama, pensaba: «Espera un poco más y las chispas empezarán a saltar otra vez». 

			Cada día esperaba que el antiguo Cooper apareciese dando órdenes. Y cada día que pasaba sin que ocurriera eso descubría que le gustaba un poco más. 

			Cuando se acercó con dos botellas de agua mineral, silbando alegremente, Sophie se preguntó si no intentar seducirla sería autodisciplina o un juego calculado de seducción para que fuera ella quien acabase echándole los brazos al cuello. 

			Si ése era el caso, lo único que podía decir era… que estaba funcionando. Cada vez que le sonreía de cierta manera o lo veía por el pasillo con una toalla a la cintura tenía que hacer un esfuerzo para controlarse. Y no era fácil. 

			–Deberíamos ir a ver a los canguros. 

			Le encantaba el ambiente limpio del parque Taronga. Y, sobre todo, le gustaba que tuvieran allí especies protegidas como el elefante asiático y el panda rojo de Nepal. 

			–Pues será mejor que lo hagamos ahora mismo –dijo él, mirando el reloj. 

			Bajaron por una suave pendiente, Cooper delante de ella… por si acaso tropezaba, seguramente. Solía hacer cosas así sin decir nada. Era como si estuviese de guardia las veinticuatro horas. 

			–¿Has sabido algo del señor Myers? –le preguntó, mientras hacía una fotografía de un enorme cocodrilo con la boca abierta. 

			Cooper sabía que el director del colegio no había querido verla para hablar de su situación, sino para comentarle que el padre de una alumna no estaba de acuerdo con las notas de su hija. 

			Quizá eran los nervios, pero Sophie había creído ver un brillo extraño en los ojos del señor Myers cuando habló con ella… 

			–No, yo debía de estar equivocada. Myers no parece saber nada del embarazo. 

			–Pero pronto lo sabrá. 

			–No es que yo quiera esconderlo, pero tampoco tengo necesidad de contárselo a todo el mundo. 

			Su cuerpo, su intimidad, su prerrogativa. 

			Y había otra razón para no contárselo a todo el mundo: que durante las primeras semanas de embarazo siempre existía riesgo de aborto. Pero ella había entrado en el segundo trimestre, afortunadamente, y estaba descubriendo un nuevo aspecto de su cambio hormonal. 

			Cooper pareció leer sus pensamientos. 

			–¿Qué estabas buscando en Internet anoche? Cerraste la página en cuanto entré en el estudio. 

			–Pues… no lo sé, no me acuerdo. 

			Él soltó una risita. 

			–Tienes la misma expresión culpable que anoche. No estarías mirando páginas porno, ¿verdad? 

			–No exactamente –contestó ella. 

			Enseguida entraron en una reserva para canguros y ualabis, canguros más pequeños, pero, casi a la hora del cierre, no había nadie más que ellos. El olor a menta de los eucaliptos era embriagador. 

			–¿Quieres contarme algo, Sophie? Soy todo oídos. 

			–No, sólo estaba buscando información sobre el embarazo. 

			–¿Vas a contarme lo que estabas buscando anoche o tengo que preocuparme? 

			Ella respiró profundamente. 

			Muy bien, se lo diría. 

			–Fluctuaciones hormonales. Algunas mujeres experimentan un aumento del deseo sexual durante el segundo trimestre del embarazo. Los maridos a veces se quejan de que no pueden seguirles el ritmo. 

			Cooper sonrió, como diciendo: «Yo puedo seguirte el ritmo». 

			Evitando su mirada, Sophie siguió adelante. 

			–También dicen que ese fenómeno puede ser debido al deseo de la mujer de sentirse segura de su pareja durante ese tiempo. 

			«Ya está bien, Sophie, cállate». 

			Apoyada en un árbol, con las manos a la espalda, no se atrevía a mirarlo. Ni siquiera cuando estaba tan cerca que el calor de la piel masculina parecía atravesar su ropa. 

			Habían hecho el amor durante una noche entera y la mitad de un día. Se habían visto desnudos el uno al otro y, sin embargo, le ardían las mejillas. 

			Sophie dejó caer los hombros. Fuese un error o no, quería la seguridad de sus poderosos brazos. El deseo del contacto se había vuelto tan abrumador últimamente que había despertado cubierta de sudor dos veces esa semana… 

			Cooper apoyó un brazo sobre su cabeza, el aroma de su cuerpo convenciéndola cada vez más. 

			–Si tú no puedes decirlo, lo diré yo. Nos deseamos, Sophie. Y no somos niños. No hay nada malo en sentir atracción física por otra persona. Sobre todo si es una persona que te importa. 

			Sophie se mordió los labios. ¿Le importaba de verdad? ¿Tanto como le importaba él? 

			–¿Y si hiciéramos el amor otra vez y no fuese como la primera? –siguió Cooper–. ¿No deberíamos descubrir si la atracción física que sentimos es algo permanente o sólo una chispa? 

			Ella tuvo que sonreír. Qué listo era. Pero tenía la impresión de que lo que sentía por él no iba a desaparecer. 

			Lo cual sonaba muy romántico, pero no tenía por qué ser bueno. Si aquel período de prueba fracasaba, si sólo quería casarse con ella por el niño, sería un error enamorarse de él. 

			Cooper apartó los rizos rebeldes de su cara y besó su frente con tal ternura que algo en su interior se contrajo. Sophie, sin pensar, pasó una mano por su torso. 

			La cuestión era que podría tener razón. Quizá deberían comprobar si eran compatibles a largo plazo… 

			–Tendríamos que comprobar eso a fondo –murmuró él–. Muy a fondo. Muy, muy a fondo. 

			–¿Cooper? 

			–¿Sí, cariño? 

			«Cariño». 

			–Lo he entendido. 

			Sonriendo, él la besó en los labios y Sophie le echó los brazos al cuello. Al tenerlo tan cerca, un golpe de calor la dejó mareada… y deseando más. 

			Deseándolo todo. 

			Cuando el beso terminó, Cooper estaba jadeando. 

			–Deberíamos irnos a casa o los canguros van a vender entradas. 

			Sophie levantó la mirada y vio un círculo de canguros a su alrededor, con los ojos brillantes, aparentemente encantados con el espectáculo. 

			–Puede que yo no crea en gatos negros y amuletos de la suerte, pero creo que la noche que pasamos juntos no fue un error. Esto no es un error. Te deseo, Sophie. 

			Y luego le robó otro beso tan apasionado como el anterior; un beso que le robó toda resistencia. 

			–Vámonos a casa. 

			Con las sombras de la tarde extendiéndose por el parque y tomados del brazo, Sophie quería creer en él. Pero una parte de ella, la parte que no estaba afectada por las hormonas, seguía advirtiéndole durante el camino a casa. 

			Al final, Cooper había conseguido lo que quería: a partir de aquella noche dormiría en su cama. 

		

	


	
		
			Capítulo Once 

			–Quítate el albornoz… pero sólo si estás desnuda. 

			Recién salida del baño después de su visita al zoo, Sophie sintió un delicioso escalofrío ante el tono autoritario de la voz masculina. 

			Apoyada en la puerta, intentaba que sus ojos se acostumbrasen a la semioscuridad del dormitorio hasta que la silueta que había delante de ella poco a poco empezó a tener facciones reconocibles. Y cuando el rostro de Cooper se volvió más visible… también lo fue su hambrienta mirada. 

			Su torso estaba cubierto por un vello oscuro y fuerte por el que a ella le gustaba pasar los dedos; su estómago era tan plano como lo recordaba. El vello empezaba bajo el ombligo y seguía hacia abajo hasta… el corazón de Sophie latía tan furiosamente que apenas podía respirar. 

			Él, suspirando, se pasó una mano por el pelo 

			mojado. 

			–¿Voy a tener que ir a buscarte? 

			Cooper se movió hacia ella con la gracia atlética de un predador saboreando a su próxima presa. Los Levi’s que llevaba eran su favoritos, gastados, bajos de cadera y desabrochados. Con cada paso la tela azul resbalaba un poco más, llamando la atención sobre lo que había debajo. 

			Por fin, Cooper tiró de la solapa del albornoz para buscar sus labios, obligándola a ponerse de puntillas. 

			Impaciente, hambrienta… ella se sometió voluntariamente a la magia de aquel beso. Se sentía empujada por el deseo, liberada por la pasión. Alguna razón le había impedido dejarse llevar durante las pasadas semanas, pero ya no recordaba cuál era. 

			Intentó levantar los brazos, pero descubrió que Cooper había bajado el albornoz, impidiendo que los moviera. Él siguió empujando la tela para descubrir sus pechos desnudos y Sophie se acercó más. Cuando sus pezones rozaron el torso masculino, sintió una oleada de deseo, como un río de lava entre las piernas, y se agarró a él, deseando que aquella noche durase una eternidad. 

			Sin dejar de besarla, Cooper tiraba suavemente de ella. Y sólo al chocar con la cama algo parecido a la razón se abrió paso en su confuso cerebro. 

			Aun así, hizo falta que él metiera la mano bajo el albornoz para que recordase la importante pregunta que debía hacerle: 

			–Cooper –murmuró, con los ojos cerrados–, tenemos que parar un momento. 

			Sin dejar de mirarla, él la tumbó sobre la cama y desató el cinturón del albornoz. Entre las sombras, Sophie vio el pulso latiendo en su cuello… 

			–Sí, estás desnuda –murmuró. 

			Cooper separó sus rodillas y alargó una mano para introducir dos dedos en su interior. Temblando, Sophie automáticamente levantó las caderas para disfrutar de la caricia. 

			La sonrisa masculina se volvió más peligrosa mientras acariciaba su muslo con el canto de la mano. 

			–Te he echado de menos. 

			Sophie tragó saliva. 

			–Tengo que preguntarte una cosa. Estoy segura de que dirás que sí porque ésa es la respuesta que daría cualquier hombre y eso es lo que una mujer espera. Pero te lo advierto, veré en tus ojos si estás diciendo la verdad. 

			–Eso suena más complicado que un problema de trigonometría –sonrió él, echándose hacia un lado–. Dime. 

			–En realidad, es muy sencillo: ¿tú crees en las relaciones monógamas? 

			Cooper levantó una ceja. 

			–No me digas que tú tienes tu propia lista. 

			Sophie lo pensó un momento. 

			–Pues sí, es posible. 

			–En ese caso… –Cooper empezó a hacer círculos alrededor de uno de sus pezones–. Sí, yo creo en estar sólo con una mujer. 

			Una respuesta predecible. Pero, afortunadamente, veía un brillo de sinceridad en sus ojos. 

			–No, aún no –dijo Sophie cuando iba a inclinar la cabeza para besarla. 

			–Pero si he pasado la prueba –protestó él, abriendo el albornoz–. No me castigues. 

			Sintiéndose expuesta, pero disfrutando secretamente de sus caricias, ella intentó ignorar la traviesa sonrisa. 

			–Yo nunca haría trampas en un examen y sólo robaría si no tuviera más remedio. 

			–No sólo estoy de acuerdo, estoy impresionado –sonrió él, inclinando la cabeza para rozar un pezón con los labios. 

			Controlando el deseo de dejarlo hacer, Sophie volvió a empujarlo suavemente. 

			–Una cosa más: si alguien estuviera ahogándose en un río y hubiese peligro de muerte, yo saltaría de todas formas para ayudarlo. 

			–¿El viejo conflicto del valor contra la estupidez? También estamos de acuerdo, yo haría lo mismo. ¿Puedo seguir, señorita? 

			Sonriendo, ella tomó su cara entre las manos. 

			–No, aún no puedes seguir. Tienes que pasar el polvo y limpiar los cristales –dijo, besándolo–. Entonces y sólo entonces podrás hacerme el amor hasta el amanecer. 

			Cooper se puso de pie. Recortado contra la luz del cuarto de baño su figura de Adonis tenía un aura sublime. Sophie lo miró, como en trance, temblando por dentro mientras dejaba caer los vaqueros al suelo. 

			–¿Hasta el amanecer? –bromeó él, cayendo sobre la cama. 

			Todas las terminaciones nerviosas que llevaban a su entrepierna se encendieron cuando Sophie se pegó a él, entregándose a un placer que los dos sabían aumentaría con el paso de las horas. 

			Desde que aceptó que vivieran juntos había hecho planes para seducirla abierta o secretamente. Pero no había nada secreto en los salvajes latidos de su corazón. 

			Sophie había aceptado su decisión sobre la habitación en el piso de abajo. Aquella noche había admitido que rendirse a la pasión era inevitable. Pronto aceptaría también su deseo de casarse con ella. 

			Él la respetaba y respetaba su deseo de ser ella misma y tomar sus propias decisiones. Y le importaba de verdad, tanto que a veces lo dejaba sorprendido, preguntándose qué hacer con toda aquella emoción. Pero esa noche habían encontrado la respuesta, el uno en los brazos del otro. 

			No habían discutido en un mes y se parecían mucho en las cosas importantes: su sentido de la ética, la atracción que sentían el uno por el otro, su hijo… 

			Cooper notó entonces su mano en el estómago y luego en su más querido apéndice. 

			–No habrás olvidado mis enloquecidas hormonas, ¿verdad? –murmuró Sophie–. Te lo advierto: es posible que te destroce. 

			Si seguía diciendo esas cosas, iba a desmayarse, pensó Cooper, agarrando su trasero para tirar de ella. 

			–Vigor, tu nombre es Smith. 

			No había terminado la frase cuando se dio cuenta de lo que había hecho, agarrarla como si fuera un trozo de carne… 

			¿Le habría hecho daño? 

			–¿Estás bien? 

			Sophie lo miró como si le hubiera crecido otra cabeza. 

			–Estoy bien. Estupendamente. 

			–¿No te he hecho daño? A lo mejor le he hecho daño al niño… 

			–El niño está protegido, Cooper. No te preocupes. 

			–¿No puedo hacer nada que le haga daño? 

			–¿Estando de cuatro meses? No mucho –contestó ella, enredando las piernas en su cintura–. Pero si tienes miedo, hacerlo frente a frente es muy seguro. Por lo menos eso he leído. 

			–¿Has estado investigando? –murmuró él, besando su mejilla, sus párpados. 

			–¿Cooper…? 

			–¿Sí, cariño? 

			–No hablemos más. 

			–Me gusta cómo piensas. 

			Y le encantaba tocarla. Su pelo rizado, su piel tan suave como el satén… pero sobre todo le gustó cómo lo agarraba cuando por fin entró en ella, poco a poco, esperando hasta que ella estuvo preparada como no lo había estado nunca. 

			Se abrazaron, sus cuerpos cubiertos de sudor. El ritmo sincronizado aumentó hasta que las urgentes embestidas no podían ser negadas por más tiempo. 

			Sophie sintió un espasmo en sus músculos interiores cuando el dique se rompió al fin y, estremecida, lo agarró con fuerza, como si estuviera ahogándose. 

			Cooper la apretaba tan fuerte que casi podía creer que se habían convertido en uno solo. Nunca se había sentido más completo que en ese momento. Era suya otra vez y lo sería a partir de aquella noche. Debían estar juntos por tantas razones… y él se aseguraría de que nada ni nadie los separase. 

			Cuando por fin pudo respirar profundamente, pasando una mano por su espalda, la deseó de nuevo. Estaba deseando empezar otra vez, con su boca, con sus manos, con todo lo que lo convertía en un hombre. 

			–Ah, qué bien… 

			–Si eso ha estado bien, no imagino qué pasará cuando sea fantástico. 

			–¿Sabes una cosa? –sonrió Sophie–. Tengo hambre. 

			No le apetecía separarse, pero seguramente era el momento de comer algo. Ella no había comido nada desde el almuerzo y eso no podía ser bueno para el niño. Cooper estaba a punto de sugerir rosbif y ensalada de patata, pero se contuvo cuando Sophie acarició su mejilla con un dedo, como diciendo: «Vamos a quedarnos así un ratito». 

			–¿Ocurre algo? 

			Además de lo evidente. 

			–¿Qué quieres más que ninguna otra cosa? –preguntó ella. 

			–Quiero tener este niño –contestó Cooper–. Nuestro hijo. Quiero que nazca sano y cuidar de él. 

			–¿Y qué significa eso exactamente? ¿Quieres dejar tu trabajo para cuidar de él veinticuatro horas al día? 

			Él sonrió. 

			–No exactamente. 

			–¿O quieres decir que te apetece volver a casa todas las noches sabiendo que tu mujer ha estado cuidando del niño? 

			Aquélla era una de las preguntas trampa, evidentemente. La respuesta era un «sí», pero el instinto le decía que Sophie quería oír un «no». 

			Y no pensaba poner en peligro el esfuerzo de todo un mes. Lo dejaría pasar. 

			Pero ella insistió: 

			–¿Y las niñeras, las guarderías? ¿Has pensado en todo eso? A lo mejor decides trabajar veinte horas a la semana en lugar de cincuenta para poder quedarte en casa con el niño. 

			Cooper arrugó el ceño. ¿Hablaba en serio? 

			–Además de otras consideraciones, en este momento eso sería imposible. Tengo varios casos importantes… 

			–Pero no te importaría en absoluto que yo dejase mi trabajo. 

			Él la soltó para pasarse una mano por el pelo. 

			–Mira, acabamos de hacer el amor. No quiero discutir, Sophie. 

			–No estoy intentando buscar una discusión. Pero tenemos que hablar de estas cosas, nos casemos o no. 

			Cooper apretó los labios. Sólo con los intereses de sus inversiones podrían vivir estupendamente durante el resto de sus vidas. Entendía que ella quisiera seguir siendo una persona independiente económicamente, pero después del parto imaginaba que querría estar con su hijo. 

			–Quiero enseñarte una cosa –dijo Sophie entonces, mostrándole la palma de la mano–. ¿Ves esa línea? 

			–Sí. 

			–Eso indica cuántos hijos voy a tener. Tengo una línea, o sea, que voy a tener un hijo. 

			–Yo no creo en esas tonterías y tú tampoco. 

			Ella se tapó con el albornoz. 

			–¿Y si yo sólo quisiera tener un hijo? ¿Y si quisiera seguir trabajando, como tú? 

			Había temas que sería mejor tratar en unos meses, cuando la hubiese convencido de que lo mejor sería casarse y vivir juntos. 

			–¿Cuántos hijos quieres tener? –insistió Sophie–. Y no te atrevas a decir que trillizos. 

			Cooper pensó en Evangeline. ¿Era él el responsable de no haber podido concebir un hijo durante todo un año? Quizá no era culpa de nadie. Para algunas parejas concebir era fácil, para otras no. Pocos días antes se había enterado de que un colega suyo y su mujer llevaban cinco años intentándolo antes de que ella quedase embarazada. ¿Sophie y él tendrían la misma suerte una segunda vez? 

			Pero quería una respuesta sincera y se la daría: 

			–Me gustaría tener dos hijos, pero ahora mismo sólo pienso en este niño. Si nace sano, seré un hombre feliz. 

			–Cooper… 

			Él la silenció con un beso. Cayeron sobre la cama y pronto la resistencia de Sophie se convirtió en asentimiento, pero después se sintió empujado a decir algo… 

			Algo. 

			¿Te quiero? 

			No. Demasiado pronto. Y si él no lo creía, tampoco lo creería ella. 

			Mirando esos ojos de gata, sin embargo, tuvo que preguntarse si estaría enamorándose por primera vez. Y, sobre todo, ¿estaba Sophie enamorándose de él? 

			Cooper se inclinó de nuevo para buscar sus labios. Cuando tuviera su corazón sin reservas, cuando estuviese enamorada de él y no pudiera decirle adiós, entonces tendría lo que los dos necesitaban. 

			Su familia, a salvo bajo un mismo techo. 

		

	


	
		
			Capítulo Doce 

			Un mes más tarde, Paige había vuelto de Francia, Cooper seguía siendo encantador y Sophie había empezado a pensar en anillos de compromiso y vestidos de novia. Aunque Cooper no lo sabía… y ella no pensaba decírselo. Aún no. Aún no estaba segura. 

			Estaba imaginando a Cooper tomándola en sus brazos y diciendo las dos palabras que tanto deseaba escuchar cuando oyó un portazo. Sophie miró el reloj de la pared: las cinco. Cooper llegaba pronto y no parecía haber tenido un buen día. 

			Secándose las manos con un paño, miró las verduras que estaba cortando. Nunca habría imaginado que algún día estaría en la cocina haciendo la cena para Cooper y para ella. Y seguía sin creerlo. 

			Aún no se habían puesto de acuerdo sobre todos los asuntos domésticos. A él le gustaba la comida casera, a ella le gustaba cenar fuera. Su ama de llaves solía preparar dos o tres platos que podían descongelar cuando quisieran, pero Joan estaba fuera, visitando a su prima en Irlanda, de modo que Sophie había decidido probar. No le molestaba cocinar, pero lo de limpiar era otra cosa. Aunque Cooper ayudaba, claro. Y se reía cuando la veía con el delantal puesto. 

			Él entró entonces en la cocina, su rostro sombrío. Nunca lo había visto tan serio. Después de dejar el maletín sobre la mesa, tiró la chaqueta sobre una silla y se acercó para besarla… un beso largo y cálido que la estremeció. 

			Pero cuando miró su ceño fruncido se preguntó si la noticia que iba a darle lo pondría de peor humor. 

			–Te he echado de menos –dijo Cooper. Sophie estaba a punto de preguntar qué le pasaba cuando él se dio la vuelta para tomar una manzana del frutero–. Estás muy sexy con el delantal, por cierto. ¿Dónde está Paige? 

			–En su habitación, haciendo los deberes –contestó Sophie, tomando el cuchillo para seguir cortando zanahorias. 

			–¿Deberes un viernes por la noche? –Cooper se dejó caer sobre un taburete–. Los profesores no tenéis piedad. Pero si ha vuelto de París hace un par de días. 

			Habían ido a buscar a Paige al aeropuerto el miércoles. La pobre estaba agotada, pero no paraba de contarles historias y anécdotas sobre Francia. Mientras volvían a casa, Cooper le había explicado que Sophie y él pasaban mucho tiempo juntos… y que vivían juntos, de hecho. Paige no había parpadeado siquiera. 

			–¡Genial! –exclamó. 

			Y eso de vivir juntos no estaba tan mal. No, la verdad era que no estaba mal en absoluto. 

			–¿Por qué no dejas eso? Podemos pedir comida por teléfono. Me apetece tomar patatas fritas con chile. 

			Sophie hizo una mueca. Estaba en el segundo trimestre y las náuseas matinales habían desaparecido, pero el chile seguía produciéndole arcadas. 

			–O podríamos meternos bajo una manta en el sofá –siguió Cooper, levantándose para tomarla por la cintura–. Hay un partido esta noche. Claro que seguro que hay una buena comedia romántica en algún canal… y podemos verla juntos si quieres. 

			Estaba siendo considerado. Él odiaba las comedias románticas y ella odiaba el fútbol, pero no quería perderse la oportunidad de abrazar al hombre de sus sueños. Porque eso era en lo que Cooper Smith se había convertido desde el día que le pidió que bailase con él en la boda. ¿Cuánto tiempo tardaba una persona en enamorarse? No lo sabía, pero sí sabía que después de las semanas que habían pasado juntos, ella se había enamorado. 

			–¿Alguna noticia de Myers? –le preguntó luego, tomando el correo. 

			Sophie dejó escapar un suspiro. 

			–He hablado con él esta mañana. No me ha pedido que deje mi empleo, pero sí me ha dicho que había oído rumores sobre mi situación y estaba esperando que le diese la noticia de mi boda… como esperaban todas las alumnas y los padres de esas alumnas. 

			Cooper la miró, sorprendido. 

			–Eso es ir directo al grano. ¿Qué le has dicho? 

			Sophie se limitó a seguir cortando zanahorias. 

			¿Qué iba a hacer? Le encantaba ser profesora, le encantaban las niñas. Pero, aunque había intentado controlar su corazón, se había enamorado de Cooper y sabía que a él también le importaba… 

			–Hola, chicos –Paige, con un pijama naranja, entró en la cocina–. ¿Otra vez te ha obligado a cocinar? ¡Declárate en huelga! 

			Sophie lo vio mirando a las dos mujeres de su vida. ¿Iba a decirle a Paige lo del niño? La noche anterior los dos habían estado de acuerdo en que era el momento. 

			–Paige, Sophie y yo tenemos que hablar contigo… 

			Era el momento. Iba a decirle que pronto sería tía. Sophie dejó el cuchillo sobre la encimera y se llevó una mano al estómago. 

			No, no era el momento. Deberían estar sentados a la mesa, relajados. Quizá al día siguiente… 

			Decidida, se quitó el delantal. 

			–Cooper, ¿puedo hablar contigo un momento? 

			Pero él no parecía haberla oído. 

			–Cariño, tú sabes que Sophie y yo estamos saliendo. 

			Paige se metió una zanahoria en la boca. 

			–Sí, claro. 

			–Y que nos gustamos mucho. 

			El rostro de su hermana se iluminó. 

			–¿No me digas? No lo había notado. 

			–Tanto que… en fin, vamos a tener un hijo. 

			–¿En serio? ¡No me lo puedo creer! 

			Sophie se mordió los labios. Ya no podían dar marcha atrás. El lunes de la semana siguiente, todo el colegio lo sabría y el director insistiría en que le diera una respuesta. Myers nunca lo diría claramente, pero sabía que el ultimátum era: búscate un marido o deja el colegio. 

			–El niño nacerá en enero. 

			–¡Qué bien! –exclamó Paige, abrazando a Cooper y a Sophie al mismo tiempo–. Voy a ser tía y voy a ir a la universidad en el mismo año. A ver, deja que te mire… sí, ya tienes un poco de barriguita. ¿Podré cuidar del niño? –preguntó, dando saltitos–. Por favor, por favor. Estaré disponible prácticamente todo el tiempo. 

			Cooper soltó una carcajada. 

			–Puedes cuidar del niño siempre que quieras –contestó, mirando a Sophie con gesto de alivio–. ¿Verdad que sí, cariño? 

			Los abuelos de Sophie eran maravillosos, pero nunca se había sentido tan unida a sus padres como le habría gustado. Con aquellas dos personas, sin embargo, era como si hubiera encontrado lo que le faltaba. Era un poco raro aceptarlo tan rápidamente, pero maravilloso al mismo tiempo. 

			Aquélla era su casa, pensó. La suya y la de su hijo. ¿Qué podía importar más que eso? 

			–Pero tengo que advertirte algo, Paige –dijo Cooper entonces, poniéndose serio–. Esto ha sido una circunstancia especial… no tienes que seguir nuestro ejemplo. Sé cuánto te gustan los niños… y me temo que a partir de ahora tendré que vigilarte más. 

			Paige miró a Sophie antes de mirar a su hermano. 

			–Pues la verdad… yo también quería hablar contigo. Quiero invitar a una persona a casa. 

			Sophie hizo una mueca. Iba a decirlo. 

			La noche anterior, Paige y ella habían hablado sobre cómo sacar el tema de Hallam, pero quizá no era el mejor momento. Ni siquiera había tenido tiempo de decirle que una amiga la había invitado a su boda en Perth. Cooper era tan protector… ¿cómo iba a reaccionar cuando supiera que tendría que viajar hasta el otro lado del país? 

			–¿Quieres invitar a una persona? ¿Quién es, una nueva amiga del colegio? ¿Alguien que conociste en París? 

			–Es mi novio –contestó Paige. 

			La sonrisa de Cooper desapareció, pero su hermana no se dejó amedrentar. 

			–Se llama Hallam Gregson y quiere conocerte. 

			–¿Desde cuándo lo conoces? 

			–Desde hace seis meses. 

			Cooper hizo un gesto con la mano. 

			–No, de eso nada. 

			–¿Por qué no? –intervino Sophie. Aunque entendía que Cooper fuese prudente, Paige ya no era una niña. 

			–¿Por qué no? Porque es lo mejor para ella. Es demasiado joven para salir con chicos. 

			Sus padres habían muerto, dejándole a cargo de su hermana y, evidentemente, él se lo había tomado muy en serio. Quizá demasiado en serio. 

			–Paige tiene casi diecisiete años. Si no saliera con chicos a esa edad, pensaría que le pasa algo raro –intentó bromear Sophie. 

			–Educar a una adolescente no es tan fácil como crees –replicó él. 

			–Estás predicando a un converso. Trato con adolescentes todos los días. 

			–Tú eres su profesora, no su madre. 

			–Eso ya lo sé. 

			Cooper se volvió hacia su hermana. 

			–¿Esto es de lo que hablaba Sophie? 

			–Yo no te he contado nada sobre tu hermana –protestó ella, atónita. 

			Paige, sin embargo, dio un paso atrás. 

			–¿Se lo has contado? 

			–No. No es lo que tú crees… 

			Esa primera noche, después de la boda, había comentado algo sobre una alumna que tenía problemas con su novio. Y, aunque Cooper no había vuelto a mencionarlo, evidentemente había sumado dos y dos. 

			–¡Yo había confiado en ti! –gritó Paige, dolida, antes de salir de la cocina. 

			Sophie iba a seguirla, pero se contuvo. Necesitaba tiempo para calmarse. Y ella necesitaba tiempo para saber cómo iba a explicárselo. ¿Podría convencerla de que no había traicionado su confianza? 

			–¿Por qué no le has dicho que yo no te conté nada, Cooper? –le preguntó, indignada. 

			–Lo siento, no sabía que iba a ponerse así. Subiré a pedirle disculpas… 

			–¿Quieres decir que su novio puede venir a casa? 

			Él se pasó una mano por el pelo, suspirando. 

			–En fin, parece que no puedo contener las arenas del tiempo. Además, así podré hablar en serio con ella de esas cosas. Es mejor que tener que usar la escopeta más tarde. 

			–Eso no tiene gracia. 

			–No quería ser gracioso. 

			Sophie habría querido recordarle el desairado comentario sobre que no era la madre de Paige, pero ahora que había decidido rendirse, decidió que sería mejor vivir y dejar vivir. En cualquier caso, antes de que pudiera decir nada, Cooper le dio un beso en la frente. 

			–Voy a comprar unos perritos calientes. Tú quédate aquí y habla con mi hermana. Dile que soy un imbécil… pero un imbécil que la quiere y desea lo mejor para ella. 

			Cuando tomó la chaqueta y salió de la cocina, Sophie dejó escapar un suspiro. 

			Una parte de ella quería levantar las manos en señal de rendición y decir: «Lo siento, todo esto es demasiado para mí». 

			Pero no podía hacerlo. Al fin y al cabo iban a tener un hijo juntos. Y, sin embargo, ése no era el factor decisivo que la mantenía allí. 

			Estaba enamorada de Cooper. Y también quería a Paige, quizá algún día como a la hermana que nunca había tenido. 

			Intentando sonreír, Sophie siguió cortando verduras. 

			Empezaba a pensar que la idea de casarse con Cooper Smith no era tan imposible. 

		

	


	
		
			Capítulo Trece 

			Sophie estaba sentada en una terraza en el puerto, con una fabulosa cena delante de ella y el hombre más guapo del mundo a su lado. Las luces de la ciudad lanzaban destellos azules y rojos sobre las tranquilas aguas. Familias, parejas y turistas paseaban o se sentaban en las terrazas de los restaurantes para disfrutar de la agradable brisa nocturna. 

			El ambiente debería haber sido perfecto y lo sería, en cuanto le hubiese dado a Cooper la noticia que tenía que darle. Tras la discusión con Pai-ge no le había parecido el momento, pero tendría que hacerlo tarde o temprano. Y aquél era tan buen momento como cualquiera. 

			–¿Te he dicho que he recibido una invitación para ir a la boda de una amiga? –murmuró, jugando con su ensalada–. Nos llevábamos muy bien en el colegio, pero perdimos el contacto durante algún tiempo. 

			–Genial. ¿Puedo ir contigo? –preguntó Cooper. 

			–Sí, claro. Es dentro de un mes, en Perth. 

			Él arrugó el ceño. 

			–¿Piensas ir en coche? 

			–No, claro que no. Perth está a tres mil kilómetros de Sidney. 

			–No deberías viajar en avión estando embarazada. 

			–A menos que se tenga un embarazo de riesgo, ningún médico pone trabas a un simple viaje en avión –replicó Sophie. 

			–Yo no te estoy poniendo trabas. 

			Durante esas últimas semanas, sus sentimientos por Cooper se habían vuelto tan profundos que casi la asustaban. A pesar de sus dudas sobre el período de prueba, ahora quería que aquello funcionase e intentaba entender su protectora naturaleza, pero no iba a tolerar que le dijese dónde podía o no podía ir. 

			Se había puesto tan contenta cuando por fin pareció aceptar que su hermana saliera con chicos… aunque estaba intentando retrasar la visita de Hallam todo lo posible. 

			Afortunadamente, Paige la creyó cuando le dijo que ella no había traicionado su confianza. Habían vuelto a ser amigas de inmediato, aunque Sophie se daba cuenta de que ya no era tan abierta como antes. 

			–Lo siento, Cooper, pero si no quieres que viaje en avión, tendrás que darme una buena razón para ello. 

			El resto de la frase, aunque no la había pronunciado, quedó colgado en el aire: «Voy a ir a Perth quieras tú o no». 

			No quería discutir, pero tampoco iba a ser un felpudo. Sus días de dócil conformidad habían desaparecido para siempre. 

			–Tengo mis razones. 

			–¿Qué razones? 

			Cooper suspiró. 

			–Cuando yo tenía ocho años, mi madre se quedó embarazada… otro niño, por lo visto. Cuando estaba de cinco meses acompañó a mi padre a una conferencia en Europa y a su regreso empezó a sentir dolores. Perdió el niño y casi su propia vida unas horas después de volver a Australia. 

			Sophie apretó los labios. En cuatro semanas, cuando pensaba ir a Perth, ella estaría embarazada de cinco meses. 

			–Estuvo en la cama durante meses después del aborto –siguió Cooper, apretando su mano–. Y no quiero arriesgarme a que a ti te pase lo mismo. 

			–Pero el aborto no pudo ser provocado por el viaje en avión. 

			–El médico no lo descartó –Cooper iba a seguir hablando, pero entonces miró a su izquierda y, de repente, se puso muy serio–. ¿Paige no tenía que estar en casa de Marlo esta noche? 

			–Sí, claro. 

			Sophie giró la cabeza y allí, frente a una fuente, estaba Paige… besando a Hallam. 

			Oh, no. 

			Cooper no tuvo que separarlos. No hizo falta. Hallam, en vaqueros y camiseta, debía de haber intuido algo porque, de repente, levantó la cabeza. 

			Con los ojos cerrados, Paige seguía en el mundo de los sueños. 

			–Me parece que estoy a punto de conocer a tu hermano. 

			Ella abrió los ojos de golpe. 

			–¡Coop! 

			–Estás castigada durante un mes. Y luego estás castigada durante otro mes. 

			–Puedo explicártelo… 

			–Hazlo mañana. Ahora te vienes a casa conmigo –la interrumpió Cooper, intentando tomarla del brazo. Pero Paige se apartó. 

			–Voy a quedarme con Hallam. 

			–Señor Smith –empezó a decir el chico–, si pudiéramos sentarnos en algún sitio, creo que podríamos… 

			–No pienso hablar contigo –lo interrumpió Cooper–. Vámonos a casa, Paige. Es de noche y estas calles pueden ser peligrosas. Pensé que estabas en casa de Marlo... ¿y si te hubieran robado? ¿Y si te hubiera pasado algo? 

			–Pero estoy con Hallam –contestó ella, tomándolo del brazo–. Él no dejaría que me pasara nada. 

			–¿Cuándo vas a portarte como una adulta? Piensa en el futuro, en lo que haces… y en público, por Dios bendito. 

			–Estoy enamorado de su hermana, señor Smith. 

			–Yo tuve tu edad una vez. Seguro que crees estarlo, pero no sabes nada. 

			Sophie, que se había acercado para mediar, tomó a Paige de la mano en un gesto protector. 

			–Déjalo, Cooper… 

			–¡Si sigues portándote como un tirano, me escaparé con Hallam! –gritó Paige, con lágrimas en los ojos–. No tengo por qué seguir obedeciéndote, no soy una niña pequeña y estoy harta de tus reglas. 

			–Las reglas son necesarias para mantener el orden. 

			–Son tus reglas, no las mías. Y estoy harta de sentirme como una prisionera –Paige salió corriendo con su joven Romeo detrás de ella. 

			Cooper se dio un golpe en la frente. 

			–Genial, se va a escapar de casa con ese crío. Tendrá un hijo o dos y yo seré abuelo con treinta y cinco años. 

			A pesar de todo, Sophie tuvo que sonreír. 

			¿Abuelo? 

			–No creo que vayan a escaparse, Cooper. Pero tienes que escucharlos. Tienes que confiar en Pai-ge, pensar que va a tomar una decisión sensata… 

			–¿Sugeriste tú que se escaparan? 

			–¿Qué? ¿Cómo iba a sugerir yo eso? ¿Estás loco? 

			Cooper se metió las manos en los bolsillos del pantalón. 

			–No quiero que vuelvas a hablar con mi hermana de estas cosas. Seguro que ahora piensa que es totalmente normal quedarse embarazada… 

			Sophie apretó los labios. Cuando lo miró, casi podría jurar que estaba viendo a mister Hyde. 

			¿Era eso lo que pensaba, que se había quedado embarazada a propósito? ¿Que había intentado engañarlo como Evangeline? 

			A pesar de haber mantenido una relación con Evangeline durante dos años, Cooper no se había enamorado y Sophie empezaba a preguntarse si algún día sería capaz de amarla a ella. 

			Además, esa noche se había dado cuenta de que intentaba manipular sus decisiones. Si dejaba o no su puesto de trabajo en el colegio, si tomaba o no un avión para ir a Perth. Cooper pensaba que debía tomar todas esas decisiones por ella. 

			Y, como Paige, Sophie no quería que nadie le impusiera regla alguna. No quería depender de otra persona. Quería que su opinión importase. 

			Quería importar ella misma. Y a una persona que la amase de verdad. 

			Haciendo acopio de valor, se dio la vuelta y empezó a caminar hacia la parada de taxis. 

			–¿Dónde vas? –preguntó Cooper–. Estábamos hablando. 

			No, Sophie se había hartado de hablar. Pero él llegó a su lado y la tomó del brazo. 

			–Espera… 

			–¿Para qué? Hemos estado engañándonos desde el principio. Somos compatibles en la cama, pero nada más. 

			–Hablaremos de eso cuando lleguemos a casa… 

			–Me alegro de que lo hayamos intentado, pero no funciona –siguió Sophie–. No voy a obligarte a soportar mi presencia y, desde luego, no voy a soportar que me digas lo que tengo que hacer. Tener un padre y una madre que vivan por separado es mejor que un matrimonio que discute todo el tiempo. Y no sólo sobre un programa de televisión o quién va a cocinar, sino sobre cosas fundamentales. 

			–Pero tenemos la misma ética, el mismo código moral. Dejamos eso muy claro hace semanas. 

			–Sí, muy bien, quieres una relación monógama, no robarías ni harías trampas e intentarías salvar a un ser humano antes de dejarlo morir sin hacer nada. Genial. Pero todas esas hipótesis no se nos pueden aplicar ahora mismo, esta noche. 

			De repente, los ojos de Sophie se llenaron de lágrimas que no podía contener. 

			–Estás intentando retener a Paige, pero sólo has conseguido apartarla de ti. Y yo no podría dejar que hicieras lo mismo con nuestro hijo, Cooper. Acabaría odiándote. 

			–Nosotros no podríamos odiarnos, Sophie –dijo él, tomándola por la cintura–. Debemos estar juntos. Somos una familia. 

			Ella cerró los ojos, intentando desesperadamente encontrar algo de calma. 

			–Yo también quiero ser parte de esta familia, pero no tanto como para olvidarme de mis principios, de mi orgullo. De quién soy. 

			Sophie vio entonces a Paige llorando a unos metros de ella. Le gustaría acercarse para consolarla, pero Hallam estaba allí, abrazándola, acariciando su pelo. No debía interferir. Ya no. 

			–Tu hermana te necesita, Cooper. Pero si no es para apoyarla, no te molestes en ir –añadió, apartándose. 

			–Esto no ha terminado, Sophie. 

			–Deja de buscar un arco iris, eso no va a pasar. 

			–Pero… 

			–Lo hemos intentado y ahora sabemos que no funciona. Déjalo estar, Cooper. Y deja que me vaya. 

		

	


	
		
			Capítulo Catorce 

			Cooper no había sido capaz de dejar de pensar en Sophie... un clavo más en su ataúd. 

			Un mes más tarde, tirado en la que una vez había sido su esquina favorita en el mundo, lanzaba una vieja pelota de tenis al otro lado del jardín. La pelota rebotaba contra la pared de piedra y él la recuperaba. Y cada vez que golpeaba la pared, pensaba en los errores que había cometido con Sophie. 

			Uno. La había seducido después de darle su palabra de que no lo haría. 

			Dos. La había convencido para que vivieran juntos cuando ella le había dejado bien claro que no quería saber nada del matrimonio. 

			Tres. No había respetado sus decisiones sobre el niño. Las escaleras, el viaje en avión, su deseo de seguir trabajando… 

			Había tratado a Sophie como trataba a Paige, pero Sophie no era una niña. Y tampoco lo era ya su hermana. 

			Error número cuatro: no darse cuenta de que su hermana se había convertido en una jovencita. 

			Cooper, con barba de varios días, se hundió más en la silla, dejando caer los hombros. 

			Si tuviese que elegir una palabra para explicar sus reacciones durante los últimos meses, sería… miedo. Miedo de lo que había pasado, de lo que podría pasar. Debería haberse alegrado de que Sophie aceptase el período de prueba sabiendo que, si no podían hacerlo funcionar, al menos habrían sido felices durante algún tiempo. 

			Pero aquel día, cuando su amigo le contó que su mujer había perdido el niño que llevaban cinco años esperando, Cooper se sintió enfermo. Debería habérselo contado a Sophie, pero no lo hizo y su determinación de protegerla, a ella y al niño, se convirtió en una obsesión. 

			No había sido fácil, pero había conseguido hacer las paces con Paige y su novio… 

			Hallam Gregson. Hallam. 

			Un buen chaval. 

			Un joven, no un chaval. A los dieciocho años, uno ya no era un chaval. Y, le gustase o no, tenía que dejar que saliera con él. 

			Cooper apretó los dientes, respirando el aroma del jardín que tanto le recordaba a Sophie. 

			Le había rogado que no tomara un taxi, que volviera a casa esa noche. Y ella aceptó. Paige, en el asiento de atrás, no dijo una sola palabra en todo el camino y, en cuanto llegaron a casa, subió corriendo a su habitación. 

			Sophie le dio las buenas noches y por la mañana se había ido. 

			Sin dejar una nota siquiera. 

			Él le había enviado flores, había ido a su casa… incluso se le ocurrió que podría tirar piedrecitas a su ventana en un gesto romántico, aunque estaba seguro de que eso tampoco habría funcionado. 

			La recuperaría, pensó, aunque en aquel momento no supiera cómo hacerlo. Cuando iba a levantarse de la silla, Cooper notó un movimiento entre los setos. ¿Una rana, una serpiente? 

			Vio dos puntitos que parecían reflectores brillando en la oscuridad y, un segundo después, un gato se abría paso entre las hojas. Un gato negro con los ojos verdes. 

			El corazón de Cooper empezó a latir más fuerte. 

			–Ven aquí, gatito –murmuró, inclinándose hacia delante. 

			El felino se sentó para lamerse una pata antes de acercarse con cautela. 

			–Hola, gatito. ¿Has venido a hacerme compañía? Ah, claro, debes de saber que me siento solo. 

			«Y que soy un idiota». 

			Cuando el gato se dio la vuelta, Cooper sintió un irracional momento de pánico. ¿Qué había dicho Sophie que había que hacer? Acariciarle la cabeza tres veces para tener suerte. Debería ir tras él… 

			No, ridículo. Completamente ridículo. 

			Pero se levantó de todas formas. 

			Como si lo hubiera intuido, el gato volvió la cabeza y se quedó mirándolo un momento antes de acercarse otra vez. 

			Riendo, Cooper volvió a sentarse y colocó al animal sobre sus rodillas. 

			–¿Quieres quedarte un rato conmigo? 

			Cuando el gatito cerró los ojos, como dispuesto a echarse una siesta, la respuesta apareció en su mente tan clara y tan llena de colores como el arco iris en el que Sophie ya no creía. 

			Cooper acarició la cabeza del gato una vez, dos veces, tres veces. 

			Ahora sabía cómo recuperar a Sophie. Pero le haría falta algo más que suerte para conseguirlo. 

		

	


	
		
			Capítulo Quince 

			Con la mejilla prácticamente grabada en la palma de su mano, Sophie miraba a las felices parejas que bailaban en el salón de banquetes. 

			Sonriendo. 

			Felices. 

			En una boda. 

			Sophie contuvo un suspiro. Nunca había tenido más ganas de llorar en toda su vida. 

			Aunque había sido un día muy bonito. La novia estaba guapísima, el novio orgulloso, las flores eran una maravilla, la comida deliciosa… aunque ella apenas la hubiera probado. 

			Había ido en avión a Perth y no le había pasado nada. Pero estaba sola. 

			Respirando profundamente se echó hacia atrás, pasándose una mano por el abdomen. Era horrible admitirlo, pero la única alegría que tenía en aquel momento era la que le proporcionaba el niño que crecía dentro de ella. 

			Quería a ese niño. Como quería a su padre, tan desesperadamente que algunas mañanas apenas podía encontrar fuerzas para levantarse de la cama. Pero debía hacerlo. 

			Necesitaba su trabajo y, después de que el consejo de administración despidiera al señor Myers por razones que nadie sabía, el colegio había llegado por fin al siglo XXI. Y su puesto de trabajo era más seguro que nunca. 

			Otra victoria. Y, sin embargo, le parecía hueca. 

			Sophie se inclinó hacia delante para servirse otro vaso de agua. 

			Al menos vería a Paige cinco días a la semana hasta que acabara el curso. Y debía de haber resuelto sus diferencias con Cooper porque durante el último mes Hallam y ella se veían abiertamente. Seguramente Cooper se habría dado cuenta de su error, pensó. Debía de haber intuido que, si intentaba controlar a su hermana, la perdería. Y se alegraba por Paige. Al menos una de las dos había tenido un final feliz. 

			–Ya es casi la hora de dar por terminada esta fabulosa noche –anunció el maestro de ceremonias por el micrófono–. Pero antes de poner la última canción, hay una petición especial para todos los aficionados a las películas de espionaje. Estamos hablando de 1977… 

			Sophie tomó su bolso. Había reservado una suite en la última planta, con vistas al río Swan. Un capricho tonto, pero si no podía tener a Cooper, al menos por una noche podría intentar revivir aquel momento… 

			Cuando se levantaba de la mesa reconoció la melodía de La espía que me amó, la película del agente 007, y se le encogió el corazón. La canción perfecta para recordar a su James Bond particular, pensó, tan sobrecogida por la emoción que casi no podía contener las lágrimas. 

			Nunca querría a nadie como había querido a Cooper. Pero dentro de poco tendría que verlo de forma regular. Al fin y al cabo iba a tener un hijo con él… 

			Y ese niño siempre sabría que no había sido un error, todo lo contrario. 

			Cuando iba a darse la vuelta, su pulsera de la suerte se enganchó con el respaldo de la silla. El cierre se abrió por primera vez desde que la compró y la pulsera se soltó de su muñeca… 

			Apenas tuvo tiempo de pensar: «Esto tiene que ser mala suerte, la señal de que todo ha terminado», cuando una mano masculina agarró la pulsera antes de que tocase el suelo. 

			Conteniendo el aliento, Sophie esperó mientras el hombre, vestido con un esmoquin, le regalaba una sonrisa que la dejó con las piernas temblorosas. 

			–Creo que éste es nuestro baile. 

			Casi tuvo que agarrarse a una silla. Pero no lo hizo. No había cambiado de opinión sobre su relación con Cooper y no pensaba volver a ser la chica que siempre decía que sí. 

			Pero él tomó su mano para llevarla a la pista de baile y le pasó un brazo por la cintura. Un temblor de deseo la recorrió de arriba abajo y le pareció una eternidad hasta que, por fin, apoyó la mejilla sobre su torso. 

			Estaban en una boda, después de todo, y sólo era un baile. Además, Cooper se había molestado en ir hasta allí y no había razón para mostrarse antipática. 

			–He venido esta noche para admitir que estaba equivocado –dijo él entonces–. Soy arrogante, exigente y apenas tenemos nada en común –siguió, apoyando la barbilla en su pelo–. Aunque es verdad que somos increíblemente compatibles en el dormitorio. 

			Sophie sonrió. Tenía que decir eso, claro. 

			–¿Es eso suficiente para que dos personas vivan felices? –siguió Cooper–. Yo quería creer que sí pero, como he dicho antes, estaba equivocado. 

			¿Estaba equivocado? 

			Mientras Sophie se preguntaba qué diría después, a su cuerpo no le importaban las palabras. Sólo sabía que ahora estaba calentita, pegada a él. Su corazón sólo entendía que ya no se sentía sola. 

			Y todo eso significaba una cosa: debía apartarse de Cooper antes de que fuese demasiado tarde. 

			Tuvo que hacer un esfuerzo sobrehumano, pero logró separarse unos centímetros para mirarlo a la cara. 

			–No funcionará, Cooper. Esta vez no. 

			Él sonrió. 

			–Estás muy guapa con ese vestido... largo y satinado. No sabía que una mujer pudiera ir vestida de blanco a una boda a menos que fuese la novia. 

			–Las cosas han cambiado. Las mujeres pueden elegir. 

			No había nada sutil en esas palabras, evidentemente. 

			–Un gato negro me visitó anoche –dijo Cooper–. Fue una señal. 

			Sophie sacudió la cabeza. 

			–Tú no crees en esas cosas. Me lo has dicho muchas veces. 

			Mientras tomaba sus manos, los ojos azules se oscurecieron. 

			–Tú crees en la suerte, yo creo en el destino. Pero anoche me di cuenta de que nada de eso importa. Porque lo único que necesitamos es creer el uno en el otro. 

			Ella volvió a negar con la cabeza, pero cada vez le costaba más contener las lágrimas. 

			–No, Cooper, no. Tú quieres tomar todas las decisiones, decirme lo que tengo que hacer. Yo tendría que estar constantemente dando explicaciones y, de todas formas, harías lo que quisieras. 

			Daba igual cómo o por qué fuera de esa forma; así era Cooper. 

			Aunque por fin había aceptado que Paige ya no era una niña, pensó entonces. 

			–Lo siento mucho, Sophie. Decir que actué como lo hice porque me importas no es suficiente, ya lo sé. Pero, aunque ese período de prueba fuera un error… ¿no podríamos intentarlo otra vez? 

			La batalla que se libraba dentro de ella se hizo más fiera. Y cuanto más se intensificaba, más quería decir que sí. Quería creer en el arco iris, pero no era tan fácil. 

			–Mira, Cooper, sé que tú no vas a cambiar… 

			–Pero he cambiado. 

			–Te dije que me dejases ir esa noche y lo decía en serio. ¿No puedes respetar mis decisiones? ¿No puedes respetarme a mí? 

			La canción de la película terminó y empezó otra. La bola tornasolada del techo empezó a dar vueltas, lanzando destellos dorados sobre la gente. 

			–Las cosas serán diferentes –insistió él–. Sé que lo serán porque… te quiero, Sophie. Y sé que tú también me quieres a mí. 

			Un sollozo de dolor, de alivio, de incredulidad, pareció escapar de su alma. ¿Estaba siendo sincero o lo decía sólo para recuperarla y recuperar a su hijo? ¿Podría ser tan manipulador, tan cruel? 

			–Tuvimos la suerte de encontrarnos –siguió Cooper, tomándola por los hombros–. Y no podemos tirarlo todo por la borda sólo porque no somos lo bastante valientes como para intentarlo otra vez. 

			Sophie negó con la cabeza, no debería escucharlo. Pero él continuó, con el corazón en los ojos. 

			–Piensa en mí como en un hombre que se estuviera ahogando, Sophie. Necesito tu ayuda, te necesito a ti y tú me necesitas a mí. Nos necesitamos porque somos una familia. Ahora y siempre. 

			Cada fibra de su ser le pedía que le echase los brazos al cuello y no lo dejase ir nunca. Pero no podía hacerlo. 

			–¿Eso es todo lo que tienes que decir? 

			–No –respondió Cooper, sacando una cajita del bolsillo–. También tengo esto. 

			Atónita, Sophie parpadeó al ver el diamante que había en su interior. Era como si hubiera atrapado un montón de estrellas para ponerlas allí… sólo para ella. 

			–¿Un anillo con tres mariposas? –murmuró, incrédula. 

			Cooper le puso el anillo y volvió a guardar la caja en el bolsillo del pantalón. 

			–No es un anillo de compromiso. 

			–Ah. 

			Aunque no lo fuera, había dejado de luchar; el miedo al futuro reemplazado por esperanza, esperanza de verdad. Y más amor del que podría haber imaginado nunca. 

			¿La quería? ¿De verdad? ¿No lo decía sólo para recuperarla? 

			–Si no es un anillo de compromiso… 

			–Es un anillo para siempre, Sophie. Las tres mariposas son para atraer a la buena suerte, como tú dijiste. Los diamantes son de gran pureza y la banda es de oro. Pero el joyero me dijo que, si no te gustaba… 

			–¿Cooper? 

			–¿Sí, cariño? 

			–Puedes dejar de dar explicaciones. 

			Sonriendo, él abrió los brazos para darle el beso del milenio… pero se detuvo un momento. 

			–¿Eso es un sí? 

			–Yo también te quiero, Cooper. 

			–¿Para siempre? 

			Sophie se llevó su mano a la cara. 

			–Mucho más que eso. 

			Él buscó sus labios para darle en un beso todo lo que era y todo lo que quería ser. Cuando se separaron casi esperaba que los invitados aplaudieran, pero las parejas que seguían en la pista de baile parecían estar en su propio mundo, como ellos. 

			–Empezaremos a organizar la boda en cuanto volvamos a casa. Tú querías una boda en la playa… 

			¿Se acordaba? ¿Y estaba de acuerdo? 

			–Pensé que querías una boda tradicional –dijo Sophie. 

			–No, yo te quiero a ti –contestó él, tomándola de nuevo por la cintura–. ¿Sabes lo felices que vamos a ser, Sophie Smith? 

			Ella sonrió, entusiasmada. 

			Sophie Smith sonaba tan bien. 

			Sonriendo, tiró de las solapas de su esmoquin y, antes de volver a besarlo, murmuró: 

			–Creo que me hago una idea. 
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